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F R A O C O

O u estro

> f e

O acional
Caudillo y  Camarada

bebican esta obra ílcl espíritu

las mujeres 
nacional—sindicalistas

F oto. C am púa
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I  oii la  escueta soledad de una in icial sign am o s nu estra obra; con esta  
^  Y  que tiene la  fo rm a de un árbol fecundo. E s la  Y  que, sobre árboles  
de C astilla , atravesó los m are s y  puso entre dos continentes su conjun­
ción, su atadura, para resolver m edio planeta en la  unidad del Im perio. 
E s la  Y  de Isabel, m atern a fundadora, por la  que Fernando tom ó el Y u go, 
sím b o lo  tam b ién  de conjunción, sím b olo m a trim o n ia l y  d iscip lin ario  de 
su  gobierno, m ien tras quedaban p ara Isa b el las F lech as de la  F, v iril,  
bien trabad as en haz, a un tiem po con ciliadas y  ofensivas.

fyg  a Y  que ponem os hoy sobre el volum en  de n uestra revista, en el inicio  
de n uestra tarea, a m anera de blasón heráldico de nuestro linaje, a 

m an era tam bién de b re v ísim a  definición y  m an ifiesto  de n u estra política.

^ /o r q u e  es la  Y  la  letra  que une y  a g re g a  aq u ellas cosas m ed ias que en 
I  soledad perecerían, que separadas dejarían deshabitado al m undo y  
secas las alm as. Y  110 es nu estra voluntad, com o tan tas veces lo ha sido en 
irritad as voces de m ujeres, una volun tad de independencia, de inscisión, 
de R obin sonism o fem enino; com o no lo es tam poco de h um illación , de 
desentendim iento o de abandono del destino que por m ita d  — en la  P atria , 
en el hijo, en D io s—  nos corresponde. E s la  nuestra, la  volun tad de cu m ­
p lir  una m isión  de com pañía, de am oroso com plem en to e in tegración  del 
h om bre y  elevación sacram en tal de' las dos m itad es a la  redonda tarea  
com ún.

W o r  eso aparecem os bajo la  ilu stre  advocación de quien com o nadie supo
I hacer de sí y  de su política, a rm a  de am or e ín tegra unidad.

/
m arcad os con su  cifra — com o una cosa su ya am ad a sobre los s ig lo s —  
andarem os con sen cillez y  fortaleza los cam in os — otra vez in ic ia le s—■ 

de España. H asta que, com o ella, junto al h om bre y  en n uestro sitio, la  
h agam o s ancha y  alegre para salud de n uestras alm a s y  d ila tad a g lo ria  

de nu estra prole.
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o ferr|er)ir|0 y |dfó|ór)ge
H abéis querido, m ujeres extrem eñas, venir a acom pañar­
nos en nuestra despedida. Y  acaso no sabéis tod a  la profunda 
afinidad que h a y  entre la  m ujer y  la  Falange. N ingún otro 
partido podéis entender m ejor, precisam ente porque en la  F a­
lange no acostum bram os a usar ni la galantería  ni el fem inism o.

L a galantería no era otra cosa que una 
estafa  para la m ujer. Se la  so­
bornaba con unos cuantos 
piropos para arrinconarla 
en  una privación de todas 
las consideraciones serias.
Se la  d istraía con un jarabe 
de palabras, se la  cu ltiva b a  
una supuesta estúpida, para 
relegarla  a un pap el frívolo 
y  decorativo. Nosotros sabe­
mos hasta  dónde cala la  m i­
sión entrañable de la  m ujer 
y  nos guardarem os m u y bien 
de tratarla  nunca com o ton ta 
destinataria  de piropos.

Tam poco somos fem inistas.
No entendem os que la  m anera 
de respetar a la  m ujer consis 
ta  en sustraerla  a su m agnífico 
destino y  entregarla  a funciones 
varoniles. A  m í siem pre me ha 
dado tristeza  ver a la  m ujer en 
ejercicios de hom bre, toda a fa n a ­
da y  desquiciada en una r iv a lid a d  
donde lleva  — entre la  m o rb o sa c o m . 
placencia de los com petidores m as­
culinos— todas las de perder. E l ver­
dadero feminismo no debiera con­
sistir en querer para las m ujeres las 
funciones que h o y  se estim an superio­
res, sino en rodear cada vez de m a­
yor dignidad hum ana y  social a las 
funciones fem eninas.

Pero, por lo mismo que no somos ni 
galan tes ni fem inistas, he aquí que es sin duda nuestro mo­
vim iento aquel que en cierto aspecto esencial asume m ejor 
un sentido fem enino de la  existencia. No esperaríais sin 
duda esta  declaración  en boca de quien m anda— inferior 
en esto a cuan tos le obedecen— ta n tas filas m agníficas de 
m uchachos varoniles.

Los m ovim ientos espirituales, del individuo o de la  m ul­
titu d , responden siem pre a una de estas dos palancas: el

egoísmo y  la  abnegación. E l egoísm o busca el logro directo 
de las satisfacciones sensuales; la  abnegación renuncia a las 
satisfacciones sensuales en hom enaje a un  orden superior. 
Pues bien: si hubiera que asignar a los sexos la  prim acía en 

la su jeción  a estas dos palancas, es 
evidente que la  del egoísmo corres­
pondería al hom bre y  la de la  abnega­
ción a la  m ujer. E l hom bre— siento, 
m uchachos, contribuir con esta  con­
fesión a rebajar un poco el pedestal 
donde acaso lo teníais puesto— es to ­
rrencialm ente egoísta; en cam bio la  
m ujer, casi siempre, acep ta  una vida 
de sum isión, de servicio, de ofrenda 
abnegada a una tarea.

L a  Falange tam bién es así. Los 
que m ilitam os en ella tenem os que 
renunciar a las com odidades, al 
descanso, incluso a am istades an­
tiguas y  a afectos m uy hondos. 
Tenem os que tener nuestra car­
ne dispuesta a la  desgarradura 
de la  herida. Tenem os que con­
ta r  con la  m uerte — bien nos lo 
enseñaron b astan tes de nues­
tros m ejores— com o con un 
acto de servicio. Y ,  lo peor de 
todo, tenem os que ir de sitio 
en sitio, desgañitándonos, en 
medio de la  deform ación, de 
la  in terpretación  torcida, del 
egoísm o indiferente, de la  
hostilidad de quienes no 
nosentienden, y  porque no 
nos entienden nos odian, y  
del agravio de quienes nos 
suponen servidores de m i­

ras ocultas o sim uladores de in­
quietudes auténticas. A sí es la  Falange. Y  como 

si se hubiera operado un m ilagro, cuando menos puede es­
perar en ella el egoísmo, m ás crece y  se m ultiplica. Por cada 
uno que cae, heroico, por cada uno que deserta, acobar­
dado, surgen diez, cien, quinientos, para ocupar el sitio.

Ved, m ujeres, cóm o hem os hecho virtu d  cap ital de una 
virtu d , la  abnegación, que es sobre todo vuestra. O jalá lle­
guem os en e lla  a ta n ta  altura, o jalá  lleguem os a ser en esto 
tan  fem eninos, que algún día podáis de veras considerarnos 
¡hombres!
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W1S T 0R 1A DE.L 
PRIMER, CONSEJO

H ace poco más de un año — 6 de Enero de 1937— 1 
se reunió el prim er Consejo N acional de la  Sección F e ­
menina en Salamanca. Acudieron a él, aproximadamente 
70 camaradas, jefes y  secretarias de las provincias na­
cionales.

Durante cuatro días se reunieron los congresistas en 
el edificio del Banco del Oeste, bajo la presidencia de P i­
lar Prim o de R ivera y  la ad­
vocación de los Caídos por el 
Nacional-sindicalismo.

L a  tarea iniciada en for­
zosa im provisación y  va rie­
dad, en las diversas tierras 
de España, ganó allí aliento, 
rectificación, norma única y  
segura de fidelidad a las v ie­
jas iniciales y  también de pro­
gresión ambiciosa hacia el 
más ancho futuro.

M arichu de la M ora — se­
cretaria general en ausencia 
de D ora M aqueda durante 
un año de trabajo—  leyó los 
estatutos de la Sección F e ­
menina que fueron apro­
bados.

Se afirmaba en ellos — como fiel insistencia en ias 
pasadas vigilias—  la “ voluntad de permanecer en puesto 
voluntario y  permanente de sacrificio ante el cuerpo de 
España. Y ,  de una vez para siempre, definía su verda­
dera naturaleza v  posición: “ L a  Sección Fem em ina de­
clara que el fin esencial de la m ujer, en su función hu­
mana, es servir de perfecto complemento al hombre, for­
mando con él -— individual o colectivamente—  una per­
fecta unidad social". La Sección Fem enina al incorpo­
rarse con sentido y  estilo netamente femeninos a la viril 
de la Falange, lo hará para auxiliar, complementar y  ha­
cer total aquella obra” . V en ía  después todo un program a 
de disciplina y  estructura que adelantaba en órdenes la 
plenitud que hoy es realidad cumplida.

Después se aprobaron otras órdenes o reglamentos 
de carácter actual y  u rgen te: la especificación del unifor­
me único para evitar peligros de “ m asculinización”  que 
ya  en algunas apasionadas ciudades se habían revelado; 
el separar a las “ F lechas”  de la masa general y  su in­
troducción en una disciplina esp ecial; el crear inspeccio­
nes del Frente con la misión de instalar lavaderos, enfer­

Pilar Primo de Rivera

merías, etc., que ya  funcionaban en algunos lugares y  que 
a lo largo de la guerra han tenido tan heroica historia y  
han rendido tan útil servicio y  alegre contribución al es­
fuerzo militar.

Se declaró tam bién en aquel Consejo— como m uestra 
de segura posición religiosa—  la división de las .Secciones 
urbanas en distritos parroquiales y  el auxilio de la P arro­

quia sobre todo en la exal­
tación del culto y  la liturgia.

P or último, en larga ca- 
rabana, casi en peregrinación, 
se trasladó el Consejo a Va- 
lladolid, descansando en la 
emoción histórica de los lu­
gares del trayecto — ‘Torde- 
sillas, Sim ancas—  hasta lle­
gar a la ciudad donde ya ese 
m ilagro de nuestra fe que es 
el A u xilio  Social—  mostraba 
en sus comienzos una fuerte 
realidad. A llí fué elevada la 
obra a la categoría de Ser­
vicio N acional — después de 
1111 resumen de proyectos que 
han sido superados a través 

de los días y  confirmada en su puesto de mando la ca­
marada M ercedes Sanz Bachiller.

Todo fué —  en las jornadas de aquel Consejo —  sen­
cillo y  encendido.

P ilar Prim o de R ivera habló en él — con verdadero 
lenguaje de fundadora, y  en su oración — que cada día 
tenemos presente—  se mezclaba el consejo mínimo y prác­
tico con la exaltación mística más exigente.

“ Tenéis que ser m ejores — hablaba a las jefes—  que 
las m ejores camaradas, porque por eso se os ha escogido 
entre todas” , “ Q ue no haya en vuestra actuación ni som­
bra de injusticia, ni se diga de vosotras que por una afi­
ción personal medís a las camaradas con distinto rasero” .

Y  estas advertencias de un seguro rig o r: “ encontra­
réis en vuestro mando actuaciones desagradables, y  se os 
ordenarán cosas difíciles y  duras” , pero “ ha dicho José 
Antonio, que nuestra misión es la más difícil, por eso la 
hemos elegido, y  por eso es fecunda” . Y  luego: “ tenéis 
que saber, camaradas que cuando se os da una orden hay 
que cum plirla sin excusa. L a  que encuentre facilidades 
en su provincia, m ejor; y  la que no las encuentre lo 
m ism o” .
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La Falange Femenina trabaja

Pilar, Delegada Nacional de la Falange Femenina

Y  para estimularlas proponía P ilar el ejem plo altí­
sim o de los días de luch a y  de los Caídos prim eros. E l 
Gobierno se declaró beligerante y  sin embargo, Falange, 
a pesar de no tener mandos en la calle, aceptó la gu erra” . 
“ E llos no pensaban en las dificultades de la lucha y  caían 
en la intemperie de la noche bajo las estrellas, como esco­
gidos de Dios. Se dieron cuenta de que E spaña necesi­
taba sangre joven para redimirse y  ofrecieron sus vidas 
como racimo en a graz” .

Y  después el recuerdo fortalecedor de las pasadas di­

ficultades vencidas: “ ¿ O s acordáis lo que era carecer de 
dinero y  sostener a más de 8.000 presos y  sus fam ilias 
en toda España, y  ocuparse de los cientos de heridos nues­
tros que había en los hospitales, y  no contar con nadie 
más que con nuestra fe ? ”

Y  la dolorosa previsión de los peligros, “ adem ás de 
las luchas exteriores tendréis que soportar otras de peor 
índole, m ovidas por las intrigas de la v ie ja  política, y  que 
algunas veces llegan a prender hasta en los m ismos ca­
m aradas” .

Y  después de renovar el juram ento de la Falange, 
fuente de todo ánimo, decía citando a una de sus m ás fie­
les fuentes de sabiduría y  de estilo: “ L o s conflictos de 
régim en interior serán para vosotras, como decía Santa 
Teresa, salud y  m edicina” .

Y  aún más alentadora: “ Y  nada os será difícil si 
pensáis en los camaradas que luchan en el frente” .

Term inó P ilar su discurso con una cita del Ausente, 
y  antes pidió a las camaradas que rezasen por él diciendo 
— como guión de esperanza—  las palabras de la E scritura, 
texto que P ilar no abandona en ninguno de sus azares: 
“ Caerán a tu lado izquierdo m il saetas y  diez mil a tu 
diestra; más ninguna te tocará” .

“ Porque E l mandó a sus ángeles que cuidasen 
de t í . . . ”

Cerrado el consejo las cam aradas volvieron a sus 
tierras.

Poco a poco la Sección Fem enina fue trabando las 
piezas de su cuerpo, hasta lograr una unidad disciplinada 
y  ágil que en aquellas jornadas tomó fijeza  y  pensamiento 
seguro

Pocos días después P ilar situaba a sus huestes bajo 
una santa advocación — filial y  legítim a—  gritando en un 
pueblo germ inal de España — M adrigal de las A lta s T o ­
rres—  su grito ya para siempre nuestro...

I S A B E L  D E  C A S T I L L A  
¡ P R E S E N T E !

Dionisio R idruejo.

6

Biblioteca Virtual de Castilla-La Mancha. Y: revista para la mujer nacional-sindicalista. #1, 2/1938.



Mercedes Sanz Bachiller, Vda. de Redondo, 
Delegada Nacional de Auxilio Social.

M arichu Moya,
Delegada general 
de Prensa y Propaganda.

María Josefa Villamata, 
Delegada general de 
Asuntos Exteriores.

Lali Ridruejo, 
Delegada general 

de Intendencia.

Cándida Cadenas, 
Delegada general de 
Organizaciones Juveniles.

M aría Rosa Urraca Pastor, 
Delegada nacional de 
Frentes y  Hospitales.

Angelita Pld, 
Delegada general de la 

Hermandad de la Ciudad 
y del Campo.
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Ante D ios y  ante España, y  ante la  vo lu n tad  y  el pensa­
m iento siempre v iv e  y  presente de José Antonio, acep­

tam os con esperanza y  con alegría la  responsabilidad in­
m ensa de la  n ueva generación española.

No podía nuestra revolución, necesariam ente com pleta, 
redonda y  en tera  pararse y  m orir ante el sector de la  m ujer.

Pero porque nuestros m étodos son lim pios y  brillan tes, 
porque pisam os fuertes y  hablam os claro, y a  tenem os la  
experiencia de la  crítica  y  de la  calum nia. L as v ie jas com a­
dres, que tan  bien han sabido perder a sus h ijas entre la
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ñoñería a va ra  de un perpetuo grito de escándalo o un ver­
gonzoso m ercado de sangre y  de intereses, que pretenden 
encubrir u ltrajando un  Sacram ento, levan tan  sus voces 
cacareantes y  construyen de palabras necias m urallas de 
incom prensión. Pero y a  es tarde para parar el ím petu y  la  
m archa de una ju ven tu d  que entiende su deber de E spaña y, 
a  través de su destino de m ujer, coopera y  sirve de com ple­
m ento al hom bre en su labor de guerra y  de revolución.

Conocem os nuestros principios, com o sabem os de nues­
tros m edios y  presentim os nuestros fines.

Tenem os conocim iento preciso de lo que queremos y  de 
adonde vam os, de la  m isión, la  posición y  el puesto de la  
m ujer, de su form ación, de su pensam iento y  de su relación, 
tan to  en la  v id a  p rivad a como en la  v id a  nacional.

Contra la  falsa, insegura y  estéril postura de la  m ujer 
en los últim os siglos de una historia de E sp añ a oponemos, 
con b rotes y a  de alas de victoria, nuestra confianza en Dios, 
nuestra fe ju ven il, nuestra fu erza  ante el dolor, nuestra 
generosidad para el trabajo , la  seguridad in quieta de la  
creación día tras día y  la  obra colm ada de un año, cim iento 
y  fuente de la  E sp añ a que, en dolorosos trab ajos de m ater­
nidad, querem os para nuestros hijos y  los hijos de nues­
tros hijos.

D arem os a las nuevas generaciones de m ujeres una for­
m ación y  un espíritu  religioso, profundo, intenso y  entra­
ñable; el am or a D ios sobre todas las cosas y  al prójim o 
com o a nosotros mismos.

Preferirem os siem pre la  sencilla confesión del últim o 
publicano, a las declaraciones petu lan tes del m ejor fariseo.

N i entendem os de falsas devociones sentim entales y  
b landas, ni podem os sentirnos unidas a quienes, en cons­
tante vocación de tiradores de prim eras piedras, olvidan  de 
leer en la  arena su propia flaqueza.

H arem os de las virtudes teologales la  base fuerte de las 
colum nas de nuestro edificio. N uestra fe será el m otor de 
nuestras vidas; nuestra esperanza el aliento en los m om en­
tos difíciles, y  la  caridad rasero y  m edida generosa para el 
amigo y  el enemigo.

Buscarem os en la  salud física, la  alegría, la  fu erza  y  el 
optim ism o de la  luz, del aire y  del sol; harem os nuestros 
m ejores am igos del niño, del árbol y  del río.

N os sentim os ligados estrecham ente al m ovim iento de 
Resurrección de la  P atria , por lo que creemos pequeño cual­
quier dolor, cualquier sacrificio, y  por lo que, en todo m o­
mento, estam os dispuestos a entregar nuestras vidas y  nues­
tras m uertes.

A lcanzarem os arraigo de españolas en las vidas y  pen­
sam ientos de nuestros sabios, orgullo de Im perio en el 
conocim iento de nuestra H istoria y  de nuestras h istorias.

Con la  educación, inculcarem os a las m ujeres, no sola­
m ente las lecciones prácticas de una com odidad m aterial, 
sino la  m ás delicada sabiduría de amor, que las haga autén­
ticas com pañeras del hom bre, enterrando las diferencias 
de valorizaciones y  afanes que m antenían en  constante 
desacuerdo de interés, pensam iento y  conversación a los 
hom bres y  m ujeres de una fam ilia.

Querem os y  exigim os para  nuestros hijos herencias de 
P atria, para sus pies, tierra firm e de donde poder saltar a 
nuevas em presas. O lvido de odios y  rencores; todas las 
clases poniendo la  obligación sobre el privilegio. Herencias 
fam iliares de la  Cruz, el arado, el libro y  el arm a. No que­
remos para ellos las fáciles fofeces decadentes de nuestra 
triste experiencia.

P ara  ellos y  p ara  nosotros la agilidad y  el riesgo de un 
destino puesto siempre en pie de m archa hacia  el sol.

M A R IC H U  M O R A.
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Mensaje de la Delegada nacional, Pilar Primo de Rivera, a las camaradas de América

1\ /TUJERES Hermanas nuestras: a vosotras que nos en- 
IV X  tendéis en [nuestra misma lengua, queremos habla­
ros de la Hermandad de la Falange.

Vosotras sabéis que la Falange ha nacido bajo el signo 
de la unidad de Yugo y Flechas, y con ellos en la mano 
vamos a hablaros otra vez.

Y  cuando oigáis nuestra voz, mujeres de América, no 
la escuchéis como si fuera de gentes extrañas, porque 
vuestra sangre es nuestra misma sangre. Sois vosotras 
hermanas jóvenes de España, por eso entenderéis nues­
tro Movimiento, que es Movimiento de Juventud.

Camaradas, mujeres de América, España está en guerra, 
y necesita que vosotras, hermanas nuestras, penséis tam­
bién en los que luchan, en los heridos, en los Caídos, en 
los niños que se quedaron sin padres. Unid vuestra tarea 
a la nuestra, y cantad salmos al Señor como nosotras, por

la victoria, por la paz y por los muertos, y que los cuer­
pos de los que están en los parapetos se cubran también 
con ropas hechas por vuestras manos de mujeres hermanas.

Franco, vencedor, José Antonio, profeta, ausente y guía 
de la revolución, Matías Montero y Enrique Ribas, prime­
ros Caídos de España en América por la Falange, muertos 
en la guerra, aquí y allí por encima del mar, vuestras 
palabras serán nuestra norma para siempre. Y  las amarras 
de la Santa M aría  serán las que nos unan con nudo apre­
tado en la tarea común que vosotras y nosotras camara­
das y mujeres de América hemos emprendido por la Patria, 
el Pan y la Justicia.

¡A R R IB A  A M É R IC A ! ¡A R R IB A  E SP A Ñ A !

PILAR PRIMO DE RIVERA.

—  12 —
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y cuando 
Rusia creía que España estaba 

dispuesta para implantaren ella una colonia soviéti­
ca, preparó su invasión; pero antes el genio militar 
recogió la siembra que José Antonio hiciere; y sin di­
nero, sin armas, casi sin organización se opuso a los pla­
nes rusos, y con solo los pechos de la juventud rebo­
sante de patriotismo, se aprestó a la defensa de la cul­
tura cristiana. España continuaba su tradición espiritual; 
y en su suelo, y con su sangre se discernía el porvenir de 
Europa. •  No tardaron Alemania e Italia en reconocer la 
grandeza de nuestra causa, e inmediatamente nos presta­
ron su apoyo moral, que aumentó nuestro optimismo. Pero 
este apoyo tuvo brillante manifestación en las invitaciones 
gentiles que esos países hicieron a nuestra Jefe Nacional,
Pilar Primo de Rivera, para que enviase a lo mejor de la ju­
ventud femenina a estudiar lo fundamental de la transforma­
ción de ambos pueblos. Y allí fueron nuestras camaradas, y, 
rodeadas sus camisas azules por las Giovane de Italia y por las 
B . D M . alemanas, estudiaron durante varias semanas con toda 
minuciosidad, el modo empleado para unir la mujer a los mo­
vimientos transformadores de ambas naciones. •  No por cor­
tesía, siempre obligada, sino por deseo de que se conozca nues­
tra lucha, las camaradas de la Falange preparan el recibimiento 
de sus hermanas alemanas e italianas con la convicción de que al 
volver a su patria, comprenderán la grandeza y llevarán el mejor 
recuerdo de nuestra España. •  Quieren las mujeres de la Falange 
que sus compañeras de allende las fronteras sepan que ellas en esta 
lucha han intervenido de manera activa con el afán de triunfo y que 
lo han hecho sin perder su feminidad racial; sin fusil, sin pistola, 
sino con cariño, con vendas'y toca blanca; con amor de madre, de 
hermana, de novia, con amor a la Patria, que es la máxima concre­
ción de todos los amores. •  Con este ir y venir 
de mujeres germanas, italianas y españolas, se 
ha atado fuertemente el nudo que sobre todas las 
conveniencias diplomáticas, unirá para siempre 
con lazos de compenetración y cariño, a estos tres 
grandes pueblos en cruzada heroica de la defensa 

de una civilización imperecedera.
M. Josefa Villamata,
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^JfMpLAR Df LA / " ^ W A

P o r la bendición de D ios le ha tocado a la suerte de 
E spaña una raza espléndida - de m ujeres. D e madres, de 
esposas, de hijas, de ricas hem bras y  m ujeres del pueblo 
ejemplares.

Con orgullo de la cosa propia — con el Spanisches 
Stols  que nos atribuyen los tudescos—  podemos gritarlo 
alto y  claro a las m últiples vías de las direcciones varias 
de la R osa de los Vientos. Poseem os una raza depurada 
en el crisol histórico de los siglos, y  la m ujer — taber­
náculo de la raza que siempre se renueva—  es de ella 
exponente óptimo.

L a  m ujer de la hispana tierra no es, ni puede serlo, 
igual o parecida a la de nación alguna. Su  origen, su 
evolución social e histórica, sus vicisitudes y  su vida, son 
únicas y  exclusivas. Como España toda. L a  raza de E s­
paña se ha forjado en el yunque de la selección de lo 
m ejor de todas las razas que han desfilado por las bam­
balinas de la geografía mediterránea. Y  sus m ujeres han 
recogido en su atractivo los encantos de cada una de ellas. 
E l sabor exótico de todas, y  ha form ado el tipo hispano. 
E spiritual y  corporalmente típico. Propio.

Tenem os en nuestro solar el recuerdo de razas que 
son de origen lejano y  rem oto: celtas, iberos, normandos, 
vascon es; la presencia de los que buscaron la aventura en 
las tierras de A rg a n to n io : fenicios, griegos, etruscos, car­
tagineses y  rom anos; y  la herencia de los que vinieron a 
él em pujados por el sino que m ueve a los grupos raciales 
sobre el m apa: germanos, eslavos y  árabes. T od o presi­
dido por dos s ig n o s: el im perial de la latinidad y  el ca­
tólico de la cruz.

Y  así fueron las m ujeres de España. Am algam a tra­
bada de todos los vientos, selección de dulzuras y  dure­
zas, de voluptuosidades y  virtudes, de resignación y  re­
beldía, de mansedumbre y  heroísmo. D e lo rubio y  lo 
moreno. D e lo ario y  lo africano. D e lo pagano y  lo 
cristiano, en una sublimación de valores.

P or ello las madres de nuestros hijos, nuestras her­
manas, nuestras madres y  nuestras hijas son el producto 
de una raza en la que sólo hay memorias memorables 
— valga el pleonasmo—  de m ujeres que son ejemplo. O ue 
son la continuación en el presente — en nuestra guerra 
para y  por la España nacionalsindicalista—  de una raza 
en la que no hay ni un solo caso de monstruosidad, de 
aberración o de degeneración. D e una raza que no sabe 
de la doblez de la rubia Isabel, la “ reina virgen ”  de A l-  
bión, que no sabe de los abismos morales de Fredegunda

de Francia, ni de la perversión de la L ucrecia de una Ita ­
lia en el esplendor de su decadencia moral.

1 1

L a  m ujer de España no tiene un tipo físico deter­
minado, pese a la propaganda de pandereta, pero sí una 
silueta m oral inconfundible. Inconfundible pese al confu­
sionismo que ha querido lanzar sobre ella la “ leyenda 
n egra”  de la m ujer española.

L a  Leyenda N egra  del enclaustramiento africano de 
la m ujer de España, de sus prejuicios ultram orales, de su 
ñoñería provinciana, de su indestructible pacatería, pro­
ducto de la “ tiran ía”  de un catolicismo rijoso. Leyenda 
N egra que pudo edificarse y  aparecer como verdadera 
ante los ojos ignorantes que no alcanzaron a distinguir 
la selva por culpa de los árboles; que sólo m iraron la 
sociedad española de los últimos decenios, en los que un 
régim en social retardado hizo que todos los perfiles se 
acusaran en caricatura y  que ante la m áxim a inmoralidad 
surgiera la más fuerte reacción; sin m irar la historia toda 
de nuestro pueblo, único que posee los ejem plares más 
diversos de heroísmo, prudencia, dulzura, sabiduría, don 
de mando, capacidad, honestidad, santidad, m isticismo y 
espíritu femenino.

Y  a la arena de España podemos hacer saltar los 
ejemplos. D e madres como doña B erenguela y  M aría  de 
M olina, de esposas como Isabel de Castilla, de santas co­
mo Sor M aría de A g red a  y  T eresa  de Jesús, de heroínas 
como las m ujeres de Num ancia, del sitio de Zaragoza o 
del A lcázar de T oledo... y  la  p léyade de m adres, santas 
y  heroínas de la guerra de redención, en el prim er m i­
lenio de la nueva era que construye corazones cuya única 
coraza es la azul camisa de la Falange.

L a  m ujer de España puede ser alta o baja, clara co­
mo una germ ana o morena como una latina. F u erte como 
una musulmana o recia como una eslava, pero siempre 
tendrá el alma moldeada por el patrón único de lo español 
austero, exacto y  medido, que le m arcará una ruta en la 
que no habrá, ni aun para el mérito o la virtud, despro­
porción y  gesto ampuloso alguno, antagónico de nuestro 
espíritu, austero y  preciso. D el espíritu de España, que 
dió m ujeres que enorgullecen a toda una raza: la de 
Europa.

A L C I D E S .
Colaborador Nacional.
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U W iu X c a

N ec e s i d a d  de tratar de la Li turgia

La D ire cc ió n  de la  rev is ta  «Y» m e  lia q u e rid o  rese rv a r  una p á ­
g in a  en  cad a  un o de lo s  n ú m eros  p a ra  tra ta r  de c o sa s  de l itu r ­

g ia . Y o creo  que en la  in ten ción  de su s d ire cto res , la  rev is ta  «Y» 
tiene la  a m b ic ió n  de fo r m a r  el am bien te  que h a  de re sp ira r  la  
m u je r  esp a ñ o la  de la  nueva g en era ción , y  por^eso n o  p u ed o  m e ­
n os  de ap lau d ir  ese p ro p ó s ito  de atender ta m b ién  a las  n eces i­
d a d es  de la  v id a  esp iritu a l. S i se han  de atender las n ecesid ad es 
d e  la  in te lig en c ia  y  del c o ra z ó n ; si se han de ten er en cuen ta  t o ­
d as aquellas ex ig en c ia s  de g o ces  líc ito s , que tiene d erech o  a es ­
p e ra r  la  p s ic o lo g ía  fem en in a ; si han  de con s id era rse  lo s  o fic io s  
d o m é st ic o s  y  soc ia les , s i n o  p u ed en  o lv id a rse  ¿ta m p oco  las  leyes, 
o m e jo r  d ich o  lo s  ca p rich os  de la  m od a , p o rq u e  ta m b ién  la  ca ­
b e lle ra , lo s  o jos , la s  m a n os, el v estid o , t ie n e n  su s d erech os  y  
req u ieren  su s cu id ad os, e ra  n a tu ra l que se d iese  ta m b ién  un 
p u esto  a la s  cu estion es d e l a lm a  y  de su  a d orn o  y  su  be lleza , y  no 
un  p u esto  cu a lqu iera , s in o  un o de lo s  p r in cip a les , o el p rin cip a l, 
que es el que en rea lid ad  m erece . P orq u e  n o  está  m al, c ie rta ­
m ente, el cu id a rse  las  uñas, n o  v a m os  a 
d e c ir  que es un a v irtu d  n o  lavarse , co m o  
p en sa ban  lo s  an acoretas  d e l O riente, es ­
t ilo  S an  H ilar ión , de qu ien  d ecía n  sus 
b io g r á fo s , que en c in cu en ta  años n o  h izo  
e l m en or  u so  ex tern o  d e l ag u a ; p e ro  b ien  
p o d e m o s  d ecir  que m u ch o  m á s  im p o r ­
tante que las  uñas y  las  m a n os, y la  línea  
d e l vestido , es e l a lm a ; y  esta  je ra rq u ía  
de lo s  v a lores , una de las  cosa s  que tiene 
que ap ren d er la  m u jer  de la  nueva E spaña, 
es  la  que se tra tará  de in cu lca r  en esta 
p á g in a  de la  rev is ta  «Y».

Y  n o  s in  in ten ción  se le  ha lla m a d o  p á ­
g in a  litú rg ica . T a m b ié n  aq u í p a lp ita  un 
an helo  de ren ov ación . H u b iera is  d ich o  p á ­
g in a  re lig io sa , y  no  h a b ría is  in d ica d o  esa 
ten d en cia  esp ecia l que es p re c is o  d ar a la 
p ied a d  de las  nuevas gen era cion es, e sp e ­
cia lm en te  entre lo s  g ru p o s  fem en in os. ¿ D i­
r e m o s  que ta m b ién  en esto  tiene a lg o  que 
d e c ir  la  re v o lu c ión  n a cio n a l-s in d ica lis ta ?
S i, d e l m is m o  m o d o  que v a  a r a sg a r  m u ­
ch os  p ap eles  m o ja d o s , que se lla m a b a n  le ­
yes, a s í ten d ría  que ech ar a  la  h og u era  m u ­
ch os  p ap eles in su lsos , m u ch os  d ev oc ion a ­
r io s  sin  m eo llo , m u ch as p rá ctica s , ayunas de 
sen tid o  h u m a n o y  de su bstan cia  teo lóg ica .
E so , n a tu ra lm en te, se h a rá  crea n d o  una 
a tm ós fera  r e lig io s a  m á s  ser ia  y  m á s p r o ­
fu n d a ; n o d ictan do  leyes, n i lan zan d o en cí­
c lica s  a lo s  cu atro  v ientos, fu n ción  p ro p ia  y 
ex c lu s iv a  de n u estra  santa m a d re  la  Ig lesia .

P a ra  tra n qu ilid ad  nu estra , p o d e m o s  d e ­
c ir  que la  Ig le s ia  n os  h a  p re ce d id o  hace  
t iem p o  en este anhelo ren ova d or . H ace 
m á s  de  tre in ta  años que P ío  X  d ecla ró  
que n o p o d rá  re flo re ce r  e l e sp íritu  del 
E v a n g e lio  en el m u n d o  m ien tra s  lo s  fie les 
no  vuelvan  a b u sca r le  en  la  fuente n ece ­
sa r ia  de tod a  esp iritu a lida d , que es la  
re ce p c ió n  de lo s  S a cra m en tos  y  la  a s is ­
ten cia  conven ien te  a lo s  S a g ra d os  M iste ­
r io s . Y  d esde entonces, son  in n u m era b les  
lo s  esfu erzos  que se han h ech o  p a ra  r e s ­
tau rar  en la  Ig le s ia  este e sp íritu  de la 
litu rg ia , que n o  debe con s id era rse  com o  
un a in n ov a ción , p u esto  que b r o ta  de las 
p á g in a s m ism a s  d e l E van gelio , y  es una 
d e  las  m á s b e lla s  crea cion es  del a lm a 
c ris tia n a , en lo  que tiene de h u m an o, p u esto  que hay en él una 
p arte  d ivina , in stitu id a  p o r  el m is m o  C risto .

E sta  corr ien te  v ig o ro s a  y  au tén tica  es la  que se tra ta  de fo r ­
ta lecer  en la  E sp añ a  del p orv en ir , de su erte  que v iv a m o s  de ella  
y  b u sq u em os  en ella  la s  fu erzas necesa ria s , n o  so lam en te  p ara  
rea liza r  la  o b ra  de n u estro  p erfe cc ion a m ien to  in d iv idu a l, sin o 
ta m b ién  p a ra  tra b a ja r  en la  co n s tru cc ió n  de ese ed ific io  so c ia l 
m á s  ju sto , m á s p erfecto , m á s  ̂ con form e con  lo s  p r in c ip io s  b á s i­
c o s  d e l cr is tia n ism o , que to d o s  soñ a m os y  que ex ig en  de n o s ­
o t r o s  tantos sa cr ific io s , tan tos  d o lo res , tantas m u ertes , tantos 
h e ro ísm o s  c o m o  h e m os .p resen c ia d o .

N ad a  m á s  en arm on ía  con  la  d octr in a  fu n d am en ta l de n u estro  
p ro g ra m a . ¿Q u é  es en el fon d o  el ím p etu  de este M ov im ien to  
que h oy  estrem ece  a la  ju ventud  españ ola , s in o  un a rep u lsa  v io ­
lenta  de tod o  lib e ra lism o  esteriliza d or, p o rq u e  en él h a  v isto  el 
o r ig e n  de n u estra  decaden cia , la  ex p lica c ió n  de n u estras luchas 
fra tr ic id a s , cau sa  de n u estros  m a les , e l m a l ú n ico  y  u n iversa l, 
c o m o  d ecía  D on oso  C o r té s ?  E n  el o rd en  so c ia l, en e l p o lít ico  y  
en  el e con óm ico , h asta  en la  filo so fía  y  en  la  c ien cia , n u estra  ac­
titu d  es la  n eg a ción  ab so lu ta  de ese p r in c ip io  an árqu ico , veneno

c o rr o s iv o  de tod o  orden , en que n u estros  p a d res  v ie ro n  co n  una 
m io p ía  in con ceb ib le  al g ra n  h a lla zg o  de lo s  t iem p os  m od ern os . 
¿ Y  acaso  n o  h a b rá  ta m b ién  a lgu n a  c o sa  que h a cer  en p u n to  a 
r e l ig ió n ?  D e un  g ra n  b la s fe m o  es e l d ich o  fa m o so  de que tod a  
cu estión  en cerra b a  en el fon d o  un a cu estión  re lig io s a . Y  al d e c ir  
esto  P ro k h o n  d ecía  la  p u ra  verdad . P u es de la  m is m a  m a n era  
p o d e m o s  a firm a r  que tod o  d esv ío  en m a te r ia  so c ia l, p o lít ica  o 
fi lo só fica  su pon e  en el fon d o  un d esv ío  en m a ter ia  re lig io sa . 
¿ A c a s o  n o  está  el p r in c ip io  d e l l ib e ra lism o  en la  d octr in a  p r o ­
testante  d e l lib re  e x a m e n ?  Y  n o es p u ra  ca su a lid a d  que desde 
que lo s  e sp íritu s  em p iezan  a in to x ica rs e  m á s o m en os  co n sc ie n ­
tem en te co n  la s  d octr in a s  d e l l ib re  exam en , se tra n s fo rm a  la  
p iedad , se p ie rd e  el g u sto  de la  o ra c ió n  litú r g ic a  y  se m a tiza  la  
r e lig ió n  de un  ca rá cte r  in d iv id u a lista , que p a re cía  en o p o s ic ió n  
con  la  g ra n  d octr in a  d e l cu erp o  m ís t ic o  de C risto  y  el d o g m a  
de la com u n ión  de lo s  Santos. A qu ella  a firm a ción  cen tra l de 
la  fa lsa  R e fo rm a  que p roc la m a b a  el d iv orc io  ra d ica l entre la 

r e lig ió n  ín tim a  y  la re lig ió n  de lo s  r itos , 
p rop on ien d o  la un ión  inm ed iata  d e l h o m ­
b re  con  D ios, s in  n ecesid ad  de d ogm a s , 
de tra d ic ion es , de sa ce rd o cio s  o de sa ­
cra m en tos , fue con d en ad a  p o r  e l C on ­
c ilio  de T re n to ; p ero  a lgo  de sus esencias 
m alsan as se in filtró  a través de los p oros  
de la cris tian da d , a lgo  que h izo  con ceb ir  
la v ida  re lig io sa  co m o  un  n eg oc io  p u ra ­
m ente in d iv idu al, que h izo  o lv id a r  a los 
cris tia n os  e l sen tido de la  p a rroq u ia , que 
a lejó a las a lm as d e l cu lto  p ú b lico  de la 
Ig les ia  y  que m u ltip licó  las d evocion es 
p articu la res , h asta  d ar en esta s ituación  
p in toresca , p o r  no  d ec ir  an árqu ica , que 
h oy  p resen cia m os  en esa  m u ltitu d  de a so ­
c iac ion es, que m u eren  apenas n acid as, 
c o m o  lo s  inven tos de los m o d is to s , que 
atraen  u n os d ías la  cu r io s id a d  de las g en ­
tes p ara  ver ráp idam en te su plan tadas p or  
otra s, que si tienen en jundia  teo lóg ica , ca ­
recen  de las cua lid ad es elem entales que 
ex ig en  la belleza  y  e l bu en  gu sto , cuan do 
n o  les fa ltan las d os  co sa s  a l m ism o  
tiem p o.

¿ N o  v em os aq u í la an arqu ía , la  d es ­
orien tación , e l d escon cierto , h ijos  de una 
liberta d  m a l entendida, que n os h em os  
p rop u esto  b a rre r  en lo s  d em ás ó rd en es  de 
la  activ id ad  h u m a n a ?  P ues con tra  ese m a l 
está  ese rem ed io , que la  Ig les ia  n os  p r o ­
p on e y  n os  o frece  con d en sada  la sa b id u ­
r ía  de lo s  s ig lo s c r is t ia n o s : la  santa litu r ­
g ia , la ora c ión  ord en a d ora  y  orien tad ora  
de la Ig lesia , e l cu lto  o fic ia l n ecesa rio  y  in ­
su stitu ib le , que supone p o r  su  m ism a  n a­
turaleza  la  soc ia liza ción  de la ad oración  y 
de la p lega ria . N o se trata  de su p r im ir  los  
d iá log os  esp on tán eos d e l co ra zón  con  su 
C reador, n i aquellas orac ion es que se hacen 
a p u erta  cerrad a , segú n  el con se jo  d e l E van­
g e lio , n i las be llas  d evocion es que han cu a ­
ja do  en el a lm a p op u lar , n i m en os , lo  que 
p u d iéra m os  lla m a r la litu rg ia  d om éstica , 
que o ja lá  se con servase  con  aquel fervor 
y  aquella  pu reza  que tenían cuan do los 
cris tian os con sid eraban  c o m o  su  m e jo r  
h og a r  las naves de sus tem p los . E l G o ­
b iern o  de la E spaña  nueva se op on e ú n ica ­
m ente al libertin a je  triunfante, no  so foca  

las n ob les , ju stas y  p rov ech osa s  activ id ad es d e l in d iv id u o ; y del 
m is m o  m o d o  la litu rg ia  ca tó lica , le jos  de ah ogar las santas a sp i­
ra c ion es  d e l a lm a h acia  D ios, las orden a, las regu la , las orienta , las 
lib e ra  de ex tra v íos , y  les o frece  un cau d a l in a gotab le  de fuerza, 
de a lim ento y  de luz. P ero  im p o rta  que cad a  cosa  esté en su  lu gar, 
que d em os la p re feren cia  a aquello  que la  debe tener, y que no 
g a stem os  e l tiem p o  llenando n u estro  cántaro co n  el h ilo  fu g itivo  
d e l a rroy o , cuan do ten em os a n u estro  a lcance la  fuente a legre , 
cris ta lin a  y  abundante.

E sta  p ág in a  tendrá  p o r  ob jeto  in fu n d ir  en el a lm a de la  m u jer  
españ ola  ese esp íritu  de ren ov a ción  re lig io sa  p o r  m ed io  de la  l i ­
tu rg ia . C om en tando los textos  sa g ra d os , recog ien d o  las fórm u las 
m á s im p resion a n tes , analizando el esp íritu  de las fiestas, e x p o ­
n ien do lo s  r ito s , r e co rr ien d o  con  a m o r  las varias estacion es del 
año c ris tia n o , e in terrog a n d o  a la  h is tor ia  y  e l arte, a la  teo log ía  
y  la  literatu ra , esp ero  que p od ré  ayudarle p a ra  co g e r  lo s  fru tos  
m á s  sa b rosos  de la  re lig ión , y  de esta m an era  «gustar cuán  suave 
es e l Señor».

JU S T O  P É R E Z DE U B B E L
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Tratam os de establecer una comparación psicológica 
entre la voluntad del hombre y  la voluntad de la m ujer. 
L a  voluntad humana es responsable de los males más 
grandes de este m un do; pero ¿ cuál lo es más ? ¿ la del 
hombre? ¿la de la m u jer?...

Prim ero pecó E V A , después A D A N : pero el pecado 
de E V A  no hubiera sido suficiente para introducir en el 
mundo el pecado original. A hora, de hecho, todos los ni­
ños nacen en ese pecado “ m ortal” , no por el pecado de 
la prim era m ujer, sino por el pecado del prim er hombre. 
L a  voluntad masculina es, pues, más responsable que la 
femenina en todos los males derivados del pecado original.

U n  paso más. P ara  nosotros es evidente que las al­
mas no tienen sexo. E l sexo no pertenece al alma, sino 
al compuesto de alma y  cuerpo. E n  un almacén de almas 
humanas, independientes de todo cuerpo, nosotros no po­
dríamos predecir “ a p riori”  cuáles habrían de ser califi­
cadas algún día de masculina y  cuáles de fem eninas; y  
por lo mismo, al considerar sus facultades (entendimiento, 
voluntad) no advertiríam os privilegio alguno en ninguna 
de ellas. L o  que después les hubiera de ocurrir, depen­
dería de las circunstancias. Y  la circunstancia prim ordial 
y  básica del alma es “ su cuerpo correspondiente” .

E res m ujer, eres hombre, no por el alma, sino por 
el cuerpo. P ero el cuerpo, como circunstancia del alma, 
influirá en ella, comunicándole caracteres relacionados con 
los fines del tal cuerpo. Y  por eso, si contemplásemos 
después de mil años aquellas mismas almas, separadas ya 
de sus cuerpos, podríamos saber con certeza cuáles habían 
sido de hombre, cuáles de m ujer, por la huella que el 
cuerpo deja en el alma.

L a  diferencia, pues, entre los caracteres del alma de 
la m ujer y  los caracteres del alma del hombre, es even­
tual y  contingente: no estriba en la esencia del alma, sino 
en los influjos inevitables del cuerpo, de un cuerpo que 
ciertamente no fué elegido por el alma.

Y  como este influjo inevitable del cuerpo está dis­
puesto y  ordenado por el A rtista  In fin ito  para la conse­
cución de ciertos fines individuales y  sociales, relaciona­
dos con la multiplicación y  permanencia del género hu­
mano, es evidente que no puede por sí mismo empeque­
ñecer o embotar las facultades espirituales del alma, am i­
norando el entendimiento y  debilitando la vo lu n tad . Es 
decir: el cuerpo femenino no puede hacer por disposición 
divina que el entendimiento de la m ujer sea menor y  la 
voluntad sea más débil que el entendimiento y  la voluntad 
del hombre.

L o  que hace el cuerpo en el hombre y  en la m ujer, 
es que el entendimiento tenga en ellos aficiones, tenden­
cias e intereses d iversos; y  que la voluntad se ejerza en 
ellos de un modo también diferente. D e tal manera, que 
al considerar el resultado final de la actividad psíquica 
del hombre y  de la m ujer, se advierta en los privilegios 
característicos de cada sexo “ cierta com pensación", lle ­
gando ambos a una gloria análoga por caminos diferentes.

C ierta compensación. Com o la existente entre la po­
tencia mecánica de un salto de agua, muy bajo, pero muy 
caudaloso, y  la potencia de otro salto de poco caudal, 
pero de gran altura.

Com o ejem plos aclaratorios de esta teoría de las com­
pensaciones, se pueden aducir los sigu ientes:

a) E l varón tiene de hecho, generalmente, en las 
mismas circunstancias de edad, raza, etc., más fuerza fí­
sica que la m u jer; en cambio la m ujer tien e generalmente 
más resistencia para continuar sin interrupción los debe­
res domésticos.

b) E l hombre consigue con frecuencia ciertos fines 
sociales por medio de la seriedad y  entereza; la m ujer lo­
gra otros fines equivalentes por medio de la insinuación 
y  de la gracia.

c) E l hombre al asumir el gobierno y  responsabili­
dad de la casa, tiene que afrontar algunas veces pruebas 
extraord in arias; pero la m ujer es igualm ente capaz de 
grandes sufrimientos, aun en las pruebas menores, a cau­
sa de su sensibilidad más fina y  delicada.

d) E n  el hombre predomina de hecho el uso de la 
r a zó n ; en la m ujer, el uso del corazón, a causa de los 
fines y  deberes impuestos a cada uno de ellos por el sexo.

e) L a  sociedad, más que a la m ujer, debe al hom­
bre el desarrollo de las ciencias, el florecim iento de las 
artes, el desarrollo de las industrias, la construcción de 
barcos, puertos, puentes, túneles y  otras obras a n álogas; 
en cambio esa misma sociedad debe a la m ujer, más que 
al hombre, la educación del corazón humano, el amansa­
miento de la fiera humana y  todo aquel conjunto de sen­
timientos bellos y  delicados que el hombre no puede ad­
quirir sino sobre el regazo materno.

Y  todavía esta teoría de las compensaciones se escla­
rece m ejor si reparamos en que la misma palabra V O ­
L U N T A D  sirve para significar dos cosas diferentes. P o r­
que la voluntad es la facultad de “ q uerer” , pero es ade­
más la facultad de “ am ar” ; hasta tal punto que para de­
cir que amamos a uno, decimos también que le queremos.

( Continúa en la pág. 44).
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En e l E s ta d o , la  m u je r  m a d re  h a  de ser la  c iu d a d a n a  
m á s im p o r ta n te . E s ta s  fu ero n  la s  p a la b r a s  que p u ­

b lic ó  H it le r  e n  su  p ro g ra m a  fu n d a m e n ta l, y  com o c o ­
n o ce m o s to d a  la  ra zó n  q u e le  a s is tía  y  sa b em o s la  im ­
p o r ta n c ia  q u e p a r a  n u estro  p a ís  tie n e  en  lo s  m o m en to s 
a c tu a le s  e l co n segu ir  u n a  g ra n  c a n tid a d  d e h ijo s  san os, 
p ro c e d e n te s  d e m a d re s  fu e r te s , q u erem o s n o  só lo  co n  
p a la b r a s  sin o  co n  h ech o s, c o o p era r a  la  co n secu ció n  de 
este  fin .

E s  m u y  d ig n o  de te n erse  en  c u e n ta  q u e  h a n  sid o  en  
e l  M u n d o, p re c isa m e n te  A le m a n ia , I t a l ia  y  e l  J a p ó n , es 
d e c ir  lo s p a íse s  m á s e sp ir itu a lm e n te  u n id o s a  E s p a ñ a , 
lo s q u e h a n  h ech o  u n a  la b o r  c ie n tífic a , p o lít ic a  y  so c ia l 
en  fa v o r  d e la  m a d re  y  del h i jo .  E n  la  E s p a ñ a  q u e  a m a ­
n ece tr a s  la  in g e n te  la b o r  de F a la n g e  a  tr a v é s  de su 
A u x ilio  S o c ia l, y a  se e sb o z a  esta  o tr a  p o r  la  m a d re  y  e l 
h ijo , p o r  u n a  E s p a ñ a  m e jo r , 
a  la  q u e  n o so tro s  q u erem o s 
a y u d a r  co n  u n a  serie d e co n ­
se jo s  a  la s  fu tu r a s  m a d res. Se 
t r a t a  d e co n seg u ir  u n a  a b u n ­
d a n c ia  de h ijo s , p ero  e n tié n ­
d a se  b ie n  q u e la  c o sech a  a d e ­
m ás d e n u m ero sa  h a  de ser 
sa n a , y  p a r a  q u e e l  fr u to  no 
e s té  c o n ta m in a d o  h a y  que em ­
p e z a r  p o r  e l á rb o l. C a th le e n  
O lg a  V a u g h a n .a l  tr a t a r  re c ie n ­
te m e n te  en  L o n d re s , e stim a  
q u e la s  d ific u lta d e s  p o r que 
p a sa n  la s  m a d res  son  en  su 
m a y o r  p a r te , la  co n secu en cia  
d e la  fa lt a  de h ig ie n e  n a tu r is ta , 
im p u e s ta  p o r  la  v id a  s e d e n ta ­
r ia  en  los p a íses  c iv iliz a d o s . P o r  
lo  ta n to  a  la  fu tu r a  m a d re  h a y  
q u e  fo r m a r la  d esd e  la  p r im e ­
r a  in fa n c ia , em p e za n d o  p o r  la  
b u e n a  d ire cc ió n  de la  la c ta n c ia  
m a te rn a , h a c ie n d o  m ás ta rd e  
u n a  v id a  a l a ire  lib re  y  co n  u n a  
c o n s ta n te  la b o r  c o n tra  la  c a ­
re n c ia  so la r.

C reem o s n o so tro s  que a d e ­
m ás de u n a  p re o cu p a c ió n  p o r 
u n a  h ig ie n e  e sco la r  v e rd a d , 
p r iv a  o cu p a rse  a te n ta m e n te

de la  a d o le sc e n te  y  d a rle  a  la  p u b e r ta d  to d a  la  a te n ­
ció n  que m erece  e n  ese m o m e n to  e n  q u e la  n iñ a  se 
tr a n s fo r m a  e n  m u je r . E s  este ú ltim o  u n  m o m en to  in te ­
r e sa n tís im o  en  la  v id a  de la  m u je r  y  h a y  q u e a ta c a r  este  
p r o b le m a  de fr e n te , ta n t o  e n  su  a sp e cto  b io ló g ic o  com o 
en  e l  p s íq u ic o , e v ita n d o  la s  ñ o ñ e ría s  q u e a  n a d a  co n ­
d u cen , p u e s  le  re a lid a d  es m á s fu e r te  q u e to d o s  los 
d is im u lo s  y  é s ta  lle g a  de u n  m od o in n e g a b le ; n o  se 
p u e d e  o lv id a r  q u e de u n a  p u b e r ta d  m é d ic a m e n te  b ie n  
d ir ig id a  d ep en d e  m u c h a s  v e c e s  to d o  e l p o rv e n ir  de 
u n a  m u jer; es la  e d a d  e n  q u e se p o n e e n  ju e g o  to d a  
la  c o m p lic a d a  red  h o rm o n a l y  un  b u e n  fu n c io n a r  h a rá  
de e lla  la  p e rso n a  in te lig e n te , h a ce n d o s a , fe m e n in a  
q u e cu lm in a rá  en  u n a  m a d re  fu e rte  q u e d a rá  la  a le ­
g r ía  de m u ch o s h ijo s  sa n o s, en  los q u e se te n g a  la  g a ­
r a n tía  d e q u e no e n fe rm a rá n , de que no m orirán y

de que, a su vez, serán los hijos 
sanos y  fu e r te s  q u e e l  I m p e ­
rio  n e c e sita .

P a r a  e sto s  fin e s  n os o c u p a ­
rem os de to d o s  los p ro b lem a s 
de tr a b a jo  en  re la c ió n  con  la  
fu tu r a  m a d re  y , d a rem o s a  c o ­
n o cer a q u e lla s  en ferm ed a d e s 
e v ita b le s  q u e p u e d en  te n e r  
u n a  rep e rcu sió n  d a ñ o sa  p a ra  
e l fr u to , im p id ie n d o  e l que éste  
n a z c a  a n te s  d e l tie m p o  de su  
c o m p le ta  m a d u re z  y  sin  ta ra s , 
n i la c ra s  h e re d ita r ia s  que dan  
lu g a r  a  u n  s u je to  en ferm izo , 
tr is te  y  con  p o ca s  c o n d ic io ­
n es d e v id a , s ien d o  n u estro  
id e a l lle g a r  a  o b te n e r  u n  n iñ o 
a le g re  y  san o  q u e sea  la  fe l i ­
c id a d  d e l h o g a r  y  la  p ro m esa  
de que d esp ués será  un  s u je to  
fu e r te , in te lig e n te , o p tim is ta , 
t r a b a ja d o r , f is io ló g ica m e n te  
p e rfe c to , con  un  se n tid o  r e li­
g io so  y  m ilita r  d e la  v id a , 
es d ec ir, un  ser q u e b io ló g ic a  
y  m o ra lm e n te  sea  o rg u llo  de 
E sp a ñ a .

D octor  L U Q U E .
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\_ ^ n  este momento, la Falange calla. Y  calla, 
precisamente, cuando hay en su contorno más vo­
cerío, más bullanga y  más ir y  venir. Yo quisiera 
desde aquí decir, principalmente a la vieja Pren­
sa de España, que no crea que es posible en el 
Estado nuevo la Prensa como un cuarto Poder. 
Hoy, falangistas, no hay más que una España 
y  un Caudillo y  un Poder: Franco.

Ir y  venir en la Prensa, murmurar y  ha­
blar en torno de la Falange. Y  la Falange calla... 
No me importan las interpretaciones extrañas y  
equívocas que se dan a este silencio de la Fa­
lange; que se hable de armas rendidas, que se 
hable de renuncias a la violencia, que se ha­
ble de eso o de lo otro. Para nosotros, los que 
enfrente de la Falange Española Tradicionalis- 
ta se frotan las manos, delante del silencio de 
la Falange, yo les diré que la única realidad 
es que, por la voluntad firme del Caudillo, hoy 
no hay más solución que el Estado Nacional- 
sindicalista.

F e r m í n  I z u r d i a g a

,ncubrir faltas ajenas es de ángeles, y  descu­
brirlas es de perros que ladran cuando más dañan. 
Querer saber secretos ajenos, nace de pechos sin 
merecimientos, que lo que no pueden merecer por 
sí, quieren merecerlo a costa ajena: quie?i quiere sa­
ber faltas ajenas quiere estar mal con todo el inun­
do, y  que se publiquen las suyas. ¡Dichosos aque­
llos a cuya noticia no han llegado las faltas aje­
nas, que ni ofenderán, ni serán ofendidos! Hay 
algunos ánimos tan fuera del orden natural, que 
les parece que han alcanzado una gran joya cuan­
do saben alguna falta de su prójimo: pues no se 
persuade a entender quien tiene tan abominable 
costumbre, que no hay contratretas para semejan­
tes desafueros, que todos traen el castigo por som­
bra; y  no hay mala intención que no tenga su 
semejante, o peor. Un . fraile aunque no muy 
docto, bien intencionado, preguntado en un es­
crutinio si sabía faltas, o descuido de sus com­
pañeros, respondió que no, porque si las había oído, 
o no había reparado en ellas, o las había dejado 
olvidar, y  si venían por relación no las había oído, 
o no las había creído.

V i c e n t e  E s p i n a l

Biblioteca Virtual de Castilla-La Mancha. Y: revista para la mujer nacional-sindicalista. #1, 2/1938.



U>Uf4 ‘Le>U£.

E l camarada me escribe desde el frente. E s un mu­
chacho heroico y  admirable. N o tiene más que un de­
fecto : su barroquismo epistolar. E l caso es que él se da 
cuenta, pero inútilmente. U n a  vez y  otra reincide en el 
vicio de burlar la sencillez con terribles rodeos de frases, 
de incisos, de metáforas. A yer, por ejemplo, me contaba 
en su carta la historia de unas versos ¡de una m a n e ra ...! 
P ara  que os deis cuenta, vo y a copiar unos párrafos su­
yos. D ice n :

” E lla  —perdón por el pronombre romántico y eter­
no— tenía en sus manos algo así como la clave incompleta 
para traducir el secreto m ensaje de m is sueños. (N o  te 
rías de la engolada metáfora, o ríete si quieres. Tienes  
razón. E s  excesivam ente rebuscada, demasiado frondo­
sa). ¿Cóm o decirlo exactam ente? ¿Cóm o extraer la raíz 
de la verdad sin andarse por las ramas de la literatura? 
Volveré a empezar: E lla  era casi como yo la había ima­
ginado. Pero este ” casi” —tú, enamorado melancólico, me 
comprenderás bien— se agigantaba a veces, hasta tomar 
la figura del Im posible —con mayúscula, como lo escri­
bían los bebedores de vinagre del siglo X I X —. (Perdona  
que interrumpa con otro paréntesis el arabesco de esta 
carta: estoy pensando que, real y verdaderamente, la pe­
queña historia se podía narrar en dos líneas. P ero, que­
rido camarada, cuando en las trincheras uno abandona el 
fusil y toma la pluma, tiene licencia para gastar la pólvora 
en salvas y desviar cuanto quiera la puntería. A delante).

Decía que esta m ujer tenía un ” casi”  disfrazado de 
imposible. ¿ Y  era? N o  voy a incurrir en la vulgaridad 
de afirmar algo así como que ” el obstáculo lo constituían 
sus ideas políticas”  porque sería una expresión muy fea 
y además falsa. D el mismo modo que en el fondo de nues­
tros ojos se buscaban nuestras imágenes, a la manera 
stendhaliana, coincidían corazones y palabras. Sentía­
mos, y casi pensábamos igual, con esa ” relativa”  igualdad 
que acusa la presencia de dos personalidades y que es 
—hemos convenido para siempre— antídoto, contraveneno, 
del hastío. E l ’ 'casi” consistía —¡por fin lo d iré!— en 
que Ella, que llevaba en el alma la firmeza y el ansia de 
nuestro flechado emblema, no acababa de decidirse a os­
tentarlo de un modo externo, visible. ¡Cuántas veces su­
frí —es una confesión de tímido enamorado— al ver sus 
labios frescos, y juveniles, modelados para dar luz alegre, 
con sílabas de amor, a la afirmación ferviente de lo nues­
tro! Cuántas veces sufrí al ver su boca ensombrecida con 
el sofisma de ” yo, en espíritu sí, p e r o .. . ”

E ntonces —vuelta al rubor de las confesiones— suce­
dió lo irremediable. N o  te asustes. L o  irremediable fue 
que escribí unos versos. V oy a tratar de recordarlos 
(¡soy  un hipocritón! L o s  recuerdo muy bien. L a  vani­
dad me los mantiene encendidos en la mem oria). E sos  
versos tenían, lo reconozco, un título fatal: ” Com o yo te 
quiero” . Decían así:

” Con la camisa azul —humos fabriles, 
cielo nuestro trocado en u n iform e-  
modelando tu busto, transformada 
por el color entero que se ajusta  
y ciñe exactamente a las legiones 
de milicia, de F e, de m uchedum bres; 
con la camisa azul serías otra, 
sin dejar de ser nada de quién eres, 
una mas y tu misma al propio tiempo, 
no confundida, no, sino vestida  
para todas las horas, sin distingos.
Vencedora del ” casi”  que ensombrece 
el amor que te tengo y que me tienes, 
pero que ya sería, a todas luces, 
sin públicas reservas, para siem pre; 
más de los dos y uno, más entero, 
como el color azul, hum os fabriles, 
cielo nuestro trocado en uniforme.
Y  sobre el corazón, bordado rojo, 
la firmeza y el ansia: Yugo y Flechas.

¡ B ie n ! E sta  exclam ación no la dicta el subconsciente 
del autor satisfecho. Q uiere decir que ya  he concluido de 
explicarte la historia de unos versos, que apenas sé si lo 
son, porque, como objetaría un censor riguroso, ni si­
quiera riman. Y  quiere decir que también he acabado de 
contarte, con la historia de los versos, la de E lla  — vuelta 
al pronom bre personal, rom ántico y  discreto.

E l 17  de Julio, ya lo sabes, empezaba yo a pegar ti­
ros por la Causa ■— ¡qué bien suena la palabra, tan bien 
como los tiros!— . Y  el 17 de Julio, el “ casi”  se borraba 
para siempre. Seguram ente te habrá condecorado quin­
cenalmente con las insignias del A u xilio  Social. ¡ Cómo 
p o stu la! Prepárate, llegan las confidencias del enamorado 
alegre, llenas de signos de adm iración : ¡ qué cartas me 
escribe! ¡ Con qué entusiasmo trabaja, grita nuestras con­
signas, canta nuestro H im n o ! A q u í tengo su retrato, co­
mo yo la quería y  es... E l azul, ¿te había dicho que era 
rubia ? . . .”
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delicado resplandor creciente, 
:4uáve Qgrídez de hielo, derramado, 

del espacio amado
donde tu ausencia reclinó su frente.

:Y;:V : r- ' Cómo llega tu paso lentamente 
y  sube a espigas el fluir rosado 

■ de tu presentimiento coronado 
como yo de tus auras impaciente.m m  r

'/4un el pájaro es línea de tu huida 
y  en voz de tu retorno el agua clama; 
aun hierba y  cielo solos se estremecen.

La creación acecha conmovida, 
adelanta sus cumbres a tu llama 
y, en abierta sonrisa, te merece.

DIONISIO RIDRUEJO

(De l, 
cumplido tn el
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I A M i l  | P R de Falange en el Cam po, y  su v o z  en m edio de las eras. Su 
l_ n  I f l  U U  I— I l  cuerp0  n o  sabe ¿ e faíigas y  sus m anos de m ujer de la C iu dad  ira- 

bajan... trabajan... porque en el alm a sienie toda la responsabilidad de hacer la recolección  
del primer año Imperial.

I A Q  P Q P I P A Q  tienen este año oro de sol y  de Victoria,- la tierra d on de na- 
L .U I  l U n U  Cieron íué reconquistada palm o a palm o por «Ellos» y  esa 

am apola que luces en el pelo  mujer, m ientras trabajas, bésala con  unción, que brotó 
tal v e z  de la sangre de tu m ejor camarada.

I H Q  Q l I R P n Q  de la tierra labrados de pan llevar, afluyen  hacia ti mujer, 
L . U U  U U U U U U  com o brazos, largos, inm ensos, sobre la llanura tendidos en 

dem anda de trabajo y de paz, y  tu no puedes o lv id ar que esta tierra es doblem ente 
nuestra por Española y  por conquistada.

P I  Y  I I P  f l  lak rad ° r, q ue Isabel y  Fernando tornaron g lorioso  y  guerrero, sabe 
L .L . I U U U  de nuevas V iciorias en nuestro sig lo  tam bién. El une a todos los 

hombres, y  a todas las tierras de España, y  de ellas brotarán el pan de am or y  de justicia 
que tu, m ujer de la Falange, debes a todos dar.

La Mujer, La Tierra y  las Espigas— sensibilidad, fuerza y  fruto— que el Y u g o  nos una 
para siem pre en la H erm andad de la C iu dad  y  el Cam po.

A N G E L IT A  PLÁ.

L a  H ek m j^ p

d &  1 4  C i u d a d  y  E ! ,  O ^ í i p o
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J
A R D IN E S ! Afirm ación de la  espiritualidad, satisfac­

ción de las más puras sensaciones hum anas, belleza 

básica de la  urbanización, descanso inigualable para 

las fatigas cotidianas.
E l jardín  resume todos los deseos nobles, produce 

naturaleza donde ésta se encuentra ausente, sirve de m ar­

co supremo a las obras constructivas de todos los tiempos.

Estam os en momentos decisivos para la reconstruc­
ción de España. L a  que conocía nuestra generación “ no 

nos gustaba”  según expresión del Ausente, pero porque 
“ la am am os”  hemos de poner la m áxim a atención en es­

tas primeras fases de su formación, de su trazado a nues­
tro gusto, con miras de Imperio.

Enfrentarem os batalla, a nuestro estilo, en esos mo­
mentos difíciles y  definitivos de la prim era paz próxim a, 

hacia una exaltación de la vegetación de nuestro país. L a  

batalla de la Naturaleza. ¡ Q ue la puesta en pie de nues­

tras ciudades, pueblos y  aldeas sea ya  enfocada contando 
con la intervención necesaria de las masas vegetales en la 

vida lugareña y  ciudadana!
N uestros monumentos históricos, faltos están en su 

m ayoría del realce vegetal. Vem os patios de antiguos con­

ventos; castillos, palacios donde existieron jardines, par­
ques, y  hoy se encuentran rotos, desaparecidos, abando­

nados... Torres, muros que las enredaderas están desean­
do trepar. M onumentos que recuerdan glorias pasadas y 
actuales, pueblos y  ciudades, que no tienen color.

Y  allí cerca, en sus campos colindantes, crecen sin 

cuidados multitud de especies herbáceas arbustivas y  ar­

bóreas...

España pide parques, jardines, pide N aturaleza, pide 
belleza vegetativa, y  orientando debidamente su jardine­

ría no es difícil satisfacer de modo rápido sus exigencias.

L a  m agnífica flora española puede sum inistrar con 
profusión las especies que sean precisas para las más ex i­
gentes combinaciones vegetales imaginadas por el paisa­
jista. Sólo hace falta exaltar el amor al jardín y  la nece­

sidad de vivir, no en núcleos de absurdo amontonamiento, 
sino en viviendas esparcidas con más tendencia al tipo 
rural.

¡ Cuánto material nos pueden suministrar, adaptán­

dolas a las modernas exigencias interiores los tipos ru­

rales de nuestras regiones! V ayam os de una vez al jar­
dín rural español.

Exaltam os el jardín español, pero sabemos cómo ha­
cerlo, porque conocemos en su valor verdadero las crea­

ciones de los árabes, de Felipe II, las que se conservan 

en antiguos claustros, toda la gama de expresiones de es­
tilos que eran genuinos de nuestra patria, y  sabemos tam ­
bién, colocar en su justo valor las copias de creaciones 

extrañas a nosotros, muy en boga en otras épocas de nues­
tra decadencia.

Y  el jardín  privado, del que tan pocas muestras po­
demos admirar, debemos exaltarlo, darle su verdadero es­
tilo, que ha de aproxim arse al tipo rural, base de nuestra 
jardinería del porvenir. Sólo así alcanzará la  necesaria di­

fusión, haciéndose asequible a intervenir como base que 

es de la moderna urbanización y  trazado de núcleos de 
población.

—  25 —
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¿Bases de arrauque del jardín rural español? L a  flora, los estilos genuinos, 
los géneros y  especies apropiadas a nuestro clima y  suelo, a nuestra sequía y  nues­
tro sol. Y  con ellas en la mano selección, selección y  selección. Estudio y  mejora 

de especies, su desdoblamiento en variedades nuestras, españolas, y  entonces se 

exaltará sin más preocupaciones, más aun, la jardinería típicamente española. L os 
céspedes podrán no llevar raygrass en sus mezclas, el redodendrón no podrá orna­
mentar la m ayoría de nuestras regiones, pero tendremos alguna “ cañuela”  y  

algún “ fitospero”  que nos hayan suministrado variedades perfectamente adapta­
bles ya a nuestros jardines, habremos trasladado junto a nuestras ciudades, trozos 

de campo español, quitándoles ese aspecto desnudo que algunas tienen y  esa sen­
sación de apelotamiento de viviendas en núcleos reducidos, no justificado en

aquellas que prim itivam ente no tuvieron murallas y  por lo tanto esa aglomeración 

parece defensa contra un solo falso en em igo: la N aturaleza.

E n  nuestros futuros parques y  jardines han de lograrse las cualidades más 
preciadas y  por ello más difíciles de conseguir en una creación jardinera: la cla­
ridad, la lógica y  la expresión afirm ativa de una característica determinada. H u i­

remos del confusionismo de especies y  estilos, de la masa anodina que enmascara 
y  empequeñece la apreciación de las cualidades definidas de las especies que for­

man el parque o jardín. Adem ás ese jardín rural ha de ser bello todo el año, 

lograr plenitud de valor en todas las estaciones.
E n  concreto: Hem os de realizar un estudio concienzudo, ya. iniciado por 

nuestros técnicos, de especies susceptibles de aprovechamiento ornamental.
D e este estudio se deduce ya, que muchas que hasta la actualidad no forman 

parte en cantidad apreciable de los jardines españoles pueden tener valor innegable

para un resurgir inmediato de nuestra jardinería. E n  los géneros P hlex, Petunia, 
Aubretia, A ster, Anem one, Antirrhinum , entre las herbáceas; Crategus, Laurus, 

Phytesporum , Coteneaster Prunus y  fam ilia Coniferas entre las leñosas, son múl­
tiples las especies, desdobladas a su vez en variedades, que hoy día enriquecen 

los jardines de todo el mundo, siendo a veces sólo dos o tres variedades la sufi­

ciente composición para jardines privados.
L as combinaciones de masas de vegetación ornamental variando en altura, 

form a y  colorido con arreglo a las características de su ciclo vegetativo, será base 

esencial de nuestros jardines privados y  parte que necesariamente ha de integrar 
el conjunto armonioso a lograr en los públicos, dando al propio tiempo constan­

cia y  variedad al cuadro que realzan.

Creado un parque, o un jardín, es fundamental inculcar en el espíritu de to­

dos, que así como en los cultivos agrícolas se atiende sólo al rendimiento en peso

o calidad de fruto, en los ornamentales tenemos como fin la belleza del vegetal 
en todas sus partes: flor, tallo, hojas y  no hay por tanto, que atender sólo a que 

la planta subsista, sino a que lo haga logrando la plenitud de su belleza.
Especies seleccionadas, cuidado m áxim o del individuo-planta durante su vida, 

y  su agrupación en masas que sean expresiones de la naturaleza vegetal típica 
de nuestra patria, dentro de los estilos netos, son puntos básicos del renacer ja r­

dinero del país, y  guión para el nacional-sindicalismo en la m ejora de la vida 
rural y  ciudadana.

Gabriel B O R N A S .
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De profundis clamavi ad te dominum anima mea in  verbo ejus; speravit
Domine, exaudí vocen mean anima mea in  Domino.
F iant aures tuae intendentes: in vocem A  custodia matutina usque
deprecationis meae. ad noctem, sperst Israel in  Domino.
S i  iniquitates observaveris Quia apud Dominum misericordia, est
Domine, Domine, quis sustinebit? copiosa apud eum redemtio.
Quia apud te propitiatio est; E t ipse redimet Israel ex ómnibus
ei propter legemtuam sus tinuit iniquitatibus ejus.

CAMARADAS DE LA FALANGE CAÍDAS POR ESPAÑA

¡ P R E S E N T E S !

Sois m u ch as ya  las que, am b icio sa s por servir, en tregasteis a 
E sp añ a vu estra vid a con adem án alegre, y  es porque prendie­
ron en vuestro ánim o las enseñanzas de José A ntonio cuando  
os decía que la m uerte para los de F a la n g e sólo era un acto

de servicio.

V osotras entendisteis m ejor que nadie nuestra m isión  dentro de 
Falange. M isión de com plem en to y  ayuda a los cam aradas. P o r  
eso cuando ellos em pezaron a caer, tam bién  vosotras os iuisles  

p ara que no estuvieran solos.

Tod os los sitios fueron buenos para vosotras porque com o dijo  
R aíael Sánchez M azas, podían decir de los F alan g ista s que  
eran “ cuatro g a lo s “ , pero nunca pudieron d ecir de ellos que no 
tenían donde caerse m uertos. Y  así os encontró siem pre la  
m uerte en vuestro puesto de servicio, que íué para unas las  

cárceles rojas y  para otras las tareas íem eninas en el frente.

Que Dios Todopoderoso os dé el descanso eterno a vosotras  
que creisteis en É l y  le am asteis, y  que desde el cielo sean vu es­
tras p legarias para que E sp añ a con siga la p az perdurable y  la  
justicia, por la que vosotras cam arad as entregasteis a la  m u er­

te vu e stra  juventud.

P i l a r  P r im o  d e  R i v e r a

E N  S E R V IC IO S  D E  V A N G U A R D IA

María Moreno Tena
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ü o k q u e  y a  sabe curar heridas la  mano que hacía volar el abanico. Y  es
que José Antonio ha entrado en el salón isabelino donde sonaba el 

vals y  ha arrojado a los piropeadores.
E l soñó estas m uchachas de F alange, alegres, uniformadas y  decidi­

das, recogiendo la nliés y  tostándose la  cara, vareando olivos o cantando 
el himno de los Luceros entre los sangrientos racimos de agosto.

Ellas reparten —  nieve en las m urallas de A vila , tarde fría  de S ala­
manca o lluvia de las tres de la tarde de San Sebastián —  frutos y  a li­
mentos sobre las mesas de cuento de hadas del «Auxilio Social» y  colo­
can rosas en la pared, recogen sonriendo con la servilleta a cuadros azules 
las m igas de pan y  quitan las espinas de pescado del plato del niño más 
pequeño.

A sí eran estas dos m uchachas de B rúñete. Porque de las plateas 
granates de las funciones de beneficencia —  ¡oh! miércoles aristocráticos 
de Madrid y  tés de moda do la antigua caridad cómoda —  supieron pasar 
a la auténtica piedad de la  guerra y  contemplar en un hospital de guerra 
de primera línea, el terror de las agonías y  la  dulce a legría  de las conva­
lecencias.

Yodoform o entre los rosales. Y  h ay que estar alegre porque cuando 
se entra en las salas con el caldo dorado, hay que llevar en la  cara toda 
la  vida, porque detrás de las cortinas gesticula, a veces, la Inevitable.

* * *
Larios estaban en Brúñete a tiro de cañón del enemigo y  la  desola­

ción de la  guerra llegaba y a  al hospital silencioso.
Se acercaban los rojos con los tanques eslavos. Entraron de noche, 

como lobos oscuros, ensangrentados los cuellos por los rojos pañuelos dé 
la C. N . T . Golpeaban las puertas con los fusiles y  traían en sus caras el 
resplandor de los incendios.

El pueblo español, aguardaba aterido su primera noche rusa, vacia­
das las estrellas de alegorías teológicas, exprimidas en simple y  científico 
vapor de agua.

Huían los vecinos, atem orizados, al cobijo de otros campanarios con 
nuestra bandera; pero Mari Luz y  Mari B el Larios permanecieron obsti­
nadas junto a las camas de los heridos.

* * *
Las pasearon —  simple propaganda —  por las calles abatidas del 

Madrid rojo; vieron las largas colas del pan y  del aceite junto a los sola­

res y  las fachadas derruidas y  aquel lienzo de pared con las huellas fres­
cas de los pisos, todavía tierno y  fam iliar por el papel rameado y el re­
trato del abuelo de uniforme, colgando a la intemperie, presidiendo y a  la 
extensa sala del aire.

Luego V alencia; una Valencia m ongólica, rusa, puerto casi de A sia , 
descuajado del Mediterráneo, de la columna y del viñedo; una V alencia 
sin iglesias ni Miquelete; y  abajo, el arroz, las Checas y  la tortura.

Celosamente —  botín de guerra —  guardan a, las dos m uchachas de 
Brúñete, m ientras las brigadas con anchos sombreros m ejicanos do lente­
juelas en los bordes, asesinan junto al mar a la luz insegura de los faros. 
Una m adrugada entran los milicianos y  se llevan a una de ellas. Sepá- 
ranse llorando las dos hermanas. Corre en un auto erizado do. fusiles por 
la dulzura del alba hacia Madrid. Y  ella mira con recelo las cunetas en 
sombra: ¿Sobre qué surcos nocturnos quedará insepulta?

V entas del Espíritu Santo, con el rosa sucio do la  mañana. Tiendas 
de m armolistas en los alrededores de la Necrópolis. Allí se cincelaban las 
alas inmóviles de los ángeles en los tiempos anteriores a la revolución, 
cuando los muertos tenían tumba fija. D a el sol de las siete de la m añana 
en el rnedo amarillo de la P laza  de Toros.

El trágico Madrid de M iaja la, contempla por segunda vez en sus 
calles. Quieren film arla, hacer propaganda con ella porque Prieto mira va 
a París y  a Ginebra intentando hacer olvidar el lago do la sangre vertida 
con palabras m esuradas. Y  la vuelven a V alencia. Después la negocia­
ción, el canje. Y  un barco que se lleva a las dos hermanas sobre la 
a legría  libre del mar. L a  frontera y  otra vez España.

Pero las dos m uchachas no dan por terminada su aventura; han rea­
lizado un circuito heroico y  quieren volver a Brúñete reconquistado. 
Y  y a  están allí, solas, valientes entre los campos, junto a los heridos 
que 110 quisieron abandonar.

* * *

B ella  aventura, romance octosílabo de las dos m uchachas de B rú ­
ñete. Porque cuando pasen los años «o guardarán entre sus recuerdos 
únicamente el abanico, las descoloridas cartas y  la flor secada en la no­
vela. Porque y a  conocen la  vida y  la muerte y  la zozobra del triunfo.

A G U STÍN  D E  F O X A .
C o n d e  d e  F o x á .

M U C H A C H A /  d £

\M jayaILu. JL cúiLo í

Q /

\M*Cú iL&.qJ I oCoaLo-s

RUNtrTü
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AL FRENTEASISTENCIA

T a Camisa azul acude a primera línea, tranquila y serena, entre el silbido 
de las balas.

Llega al combatiente con la gloria roja del yugo y las flechas bordadas 
sobre el azul del uniforme hábito austero que dicia ¡a rectitud de unos ideales.

Le llega el tabaco, el alimento sano y sabroso; le lleva sobre todo, el con­
suelo de su frase amable y entusiasta.

Ejército femenino aguerrido V firme en su puesto de honor. E l mundo entero 
rinde su admiración al 
a ltr u ism o  y abnegación 
admirable que lo anima, 
mientras tiene una mueca 
de despreciativo desdén  
\para aquel que formaron 
unas milicianas con mono, 
fusil v soeces palabras en 
la boca. Batallones que 
tuvieron que ser disueltos 
ante la disoluta conducta 
de las que sólo acudieron 
llamadas por una torpe sed 
de venganza y vacíos de 
ideales sus corazones, donde 
la piedad no tuvo nunca 
cabida.

L a camarada de F .E . T ., 
junto al oue padece por la 
Patria la gloria de las 
heridas, tiene las dulzuras 
de una hermana, cuyas manos saben 
prodigarle los más esmerados cuida­
dos, mientras sus labios U hablan 
del Dios que ama, del hogar que 
recuerda con ternura y de la gloria 
de España por la que luchamos.

Siempre la mujer de la Falange 
rente al combatiente.

Junto a él cuando lucha, con su 
entusiasmo.

Junto a él cuando sufre, con 
su consuelo.

Siempre prestándole su apoyo 
en el lugar que le cupo, y que aceptó 
con entusiasmo, en la Santa Cru­
zada que hoy libramos sobre el suelo 
imperial de una España a quien los últimos 
años, con sus doctrinas desmoralizadoras, 
sumieron en un letárgico sueño del que hoy 
desvierta, para ver ante sí el amanecer ra­
diante de un día espléndido.

M EE CE DES SÁ EN Z - ALONSO
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Calcetines blancos para doblar sobre 
las botas, en lana Carmelita

Se montan 60 puntos, trabajando 55 vueltas de 2 derecho y 2 revés. Se empieza e 
talón calculando la cuarta parte de los 60 puntos o sea 15, estos 15 se trabajan en punto de 
tela (una vuelta al revés otra derecho) haciando 22 vueltas. Terminadas se liace: 7 derecho 
1 surgete, o sea, pasar un punto, hacer el siguiente al derecho y montar sobre este punto 
el anterior, se vuelve y trabaja de revés los 7 puntos. Continuar lo mismo haciendo el sur­
gete en el 8.° y 9.° punto siempre sólo al derecho. Se cogen los 11 puntos del talón al de­
recho, siguiendo 2 ;derecho y revés del centro; para seguir el canale se forma el otro lado del 
talón como la primera vez, con la diferencia que los surgetes se hacen en las vueltas al revés.

Para hacer el pie menguar 3 veces al derecho con los puntos del talón y encima del 
pie, sin perder el canalé. quedarán 54 puntos después y ya se trabaja recto.

Después de hechas 25 vueltas menguar la pnnta: 10 lisos, 1 menguado 1 liso, 1 sur­
gete 20 lisos, 1 liso 1 surgete y 10 lisos.

Seguir hasta quedarse con 20 puntos en la aguja, cerrar y coser el calcetin.

Pasanionlañas m uy fácil y rápido

Se montan 5o puntos trabajando 1 revés y otro derecho, hasta tener una 
tira de 38 centímetros y se cierra, siendo esto la mitad del pasamontañas, después 
se hace otra tira igual, pero con unas 10 vueltas más de largo, cerrándola también.

Se cosen las dos tiras a lo largo de manera que una quedará más larga de 
la otra.

La abertura de arriba no se cose, pues es para sacar la cara.
El lado más largo es el de detrás; esta labor es muy fácil y práctica para 

las niñas, pues no necesita dar forma ninguna a su labor y así podrán ayudar a sus 
madres para nuestros soldados.

Guantes con abertura fen la palma, especiales para el frente

Estos guantes llevan una abertura para sacar por ella los cuatro dedos correspondientes.
Montar 60 puntos haciendo 25 vueltas 1 revés otra derecho. Se empieza la palma con 

punto de tela trabajando 10 vueltas, y se empiezan los aumentos para el pulgar.
Como son 60 puntos aumentar el 29 haciendo 2 puntos en 1 dos veces con 1 punto al 

derecho de separación entre ambos; continuar estos aumentos cada 4 vueltas hasta tener 
12 puntos para el dedo, que se cogerán con un imperdible y luego trabajar el dedo.

Seguir con los puntos restantes y 3 montados, para el entrededo 6 vueltas más. Aquí 
se rematan 15 puntos (de los 30 de la palma) para hacer lo abertura y en la vnelta si­
guiente se montan los 15 puntos y hacen 4 vueltas más.

Desde la siguiente empezar los menguados del final del guante: 1 al principio de la 
vuelta, 1 surgete doble, 1 liso, otro surgete, llegando a la mitad de los puntos otras 4 dis­
minuciones, y al final otras dos como al principio; esto se repite 4 veces más cada 6 vuel­
tas cuando quedan 25 puntos en la aguja se cierra.

Para el pulgar con los 12 puntos del imperdible y 3 para el entrededo, trabajar 
22 vueltas y terminar con menguados a cada lado en vueltas alternas hasta quedar en 8 puntos.

Una vez terminado se cose el guante y dedo pulgar.
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H ace ya algunos años que se desarrolla entre las 
m ujeres, una gran afición a los deportes, pero no hay que 
olvidar que si el ejercicio físico moderado es excelente 
para la m ujer, es enormemente nocivo cuando llega a 
producir la fatiga, y  si se llega a los ejercicios violentos 
en el momento de la pubertad, puede tener una repercu­
sión desagradable sobre el desarrollo de la m ujer.

H asta hace poco tiempo las jóvenes no tenían dema­
siadas ocasiones para practicar los juegos deportivos, 
gimnásticos o atléticos y  en general todos los ejercicios 
al aire libre, y  sin embargo, para la prosperidad futura 
de la raza, la sana constitución y  las form as armoniosas, 
tienen mucha más importancia en la m ujer que en el hom ­
bre, y  estos dos hechos, la falta de ocasión y  la necesidad 
más grande que de la cultura física tiene la m ujer, nos 
deben convencer de la importancia de los ejercicios gim ­
násticos.

Téngase en cuenta que la belleza física de la m ujer, 
que una buena línea es para ella una verdadera necesidad, 
y  es cosa de absoluta evidencia que la verdadera belleza 
femenina no puede ser adquirida ni conservada, si no es 
gracias a un ejercicio físico, científico y  racional, y  como 
deducción, el deber que tienen todas las m ujeres de prac­
ticar estos ejercicios físicos.

E n  Italia se da tanta importancia a la cultura física 
de la m ujer, que del 29 de A gosto  al 5 de Septiembre 
de 1937 se han reunido en Salsom aggiere sus más em i­
nentes profesores especializados, en una semana médica 
dedicada exclusivam ente a tratar de la m ujer en cuanto 
al desarrollo y  la cultura física, además de otros temas 
referentes ai factor femenino en la depopulación. Durante 
esta semana, una autoridad italiana de la altura del P ro ­

fesor Pende, cuya obra ha traducido 
el heroico D. Fernando P rim o de R i­
vera, proyectó una m aravillosa pelí­
cula sobre los métodos de selección 
científica de las deportistas y  futuras 
atletas, según el procedim iento em­
pleado en su Instituto de Biotipología.

N aturalm ente que es preciso dis­
tinguir entre las diversas edades de la 
m ujer para practicar aquellos ejerci­
cios físicos más en consonancia con 
sus condiciones de momento (aparte 
las características individuales), pues 
no es lo mismo el ejercicio físico o de­
porte que se debe elegir para la niña 
de la escuela prim aria, que para la 
que está en la pubertad, para la ca­
sada o para la embarazada.

M uy especialmente para las dos 
prim eras, no hay que olvidar que la 
educación física no debe restar im por­
tancia a la educación intelectual ni a 
la educación religiosa. Educación in­
telectual y  educación física son igual-
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mente necesarias para la niña c ivilizad a; la segunda no 
puede en el momento actual del Imperio que soñamos, 
efectuarse normalmente sin la primera, y  ésta no puede 
hacerse eficazmente sin una guía científica y  según todas 
las reglas del arte. Tengam os presente que el organismo 
no dispone de dos cerebros, el uno para producir el es­
fuerzo físico y  el otro para producir el esfuerzo intelec­
tual, y  que las dos fatigas procedentes del uno y  del otro 
esfuerzo no se neutralizan sino que se adicionan.

A unque la palabra gimnasia significa el arte de cul­
tivar el cuerpo desnudo, y  los ejercicios corporales ejecu­
tados en habitaciones cerradas están en contradicción di­
recta con las demandas actuales, sin embargo, puede 
admitirse como sustituto de los ejercicios racionales, si 
no se lleva más ropa que la estrictamente indispensable. 
P ara  las niñas la clase de ejercicios que pueden aconse­
jarse dentro de una habitación en un sencillo sistem a 
casero, puede disponerse de ta l modo que su práctica sea 
una g ira n tía  para conservar la  salud y  evitar muchas 
enferm edades; estos ejercicios, deben dirigirse en cuanto 
sea posible sobre la  respiración, circulación, funciones de 
la  piel y  del aparato digestivo, azuzando un apropiado 
desarrollo m uscular, y  siem pre que sea posible, unido al 
baño diario o al menos al baño de aire y  fricciones de la  
piel, sin em pleo de costosos aparatos, para acostum brar 
a la  niña a que haga esta gim nasia en cualquier lugar y  
circunstancia en que se encuentre.

Acabam os de referirnos al baño de aire y  creemos 
que es tan necesario el acostum brarse a la  práctica de 
ejercicios y  juegos al aire libre que por sí solos constitu­
yen uno de los m ejores m edios de desarrollo físico y  aún 
m oral de las jóvenes, pues además de ser una manera 
de incrementar la fuerza, estimula determinadas caracte­
rísticas espirituales de la juventud, tales como el valor, 
prontitud, presencia de ánimo, resolución, energía, am is­
tad, sentimientos humanitarios, protección hacia el débil 
y  otros.

Estos ejercicios llenan todas las condiciones que ex i­
gían los antiguos griegos para ser completos, que s o n : 
perfecto dominio sobre el cuerpo, desarrollo de los mús­
culos más importantes, no requerir aparatos especiales y  
ser muy entretenidos.

Debemos tener siempre presente que toda cultura 
física debe llevar una dirección racional y  científica de 
gran importancia para la m ujer, y  que todo ejercicio cor­
porales racional, solamente cuando se ejecuta de una ma­
nera conveniente para alcanzar el fin prop uesto; estos 
fines pueden ser muy distintos, pero siempre nobles y 
buenos en su objeto, tales como buen porte, línea exqui­
sita, salud general, prevención de enfermedades, destreza 
física, músculos poderosos y  que el llevar cumplidamente 
estos objetos dependen de la manera de aplicar un siste­
ma de ejercicios, haciéndolo racionalm ente, pues si no, 
está lejos de alcanzar el objeto que nos proponemos.

P o r lo tanto, el objetivo de m ejorar la raza para ser 
útiles a una España m ejor, mediante aquellos ejercicios 
científicos en los cuales hacemos uso de la ciencia para 
alcanzar el fin propuesto, debe obtenerse el m ayor nú­
mero de resultados posibles, y  como corolario, 110 debemos 
ser exclusivos en practicar solamente los ejercicios recla­
mados por la  estética, sino tam bién, aquellos otros que 
son mucho más importantes, exigidos por la fisiología, 
la higiene v la moral.

G IM N A S IA R C A
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H I S T O R I A  D E  L A  

S E C C I O N  F E M E N I N A
P o r  p i l a r  p r i m o  d e  r i v e r a

Porque las gentes no conocen la labor Je nuestras Secciones Femeninas Je Falange antes del 18 Je 
uilio hay que dividir esta historia en dos etapas: la anterior a la guerra y la de guerra.

La primera de persecución, de odio, de incomprensión por parte de nuestros enemigos de izquierdas 
y derechas. Pero llena de fe, de espíritu, de estilo, de sacrificio, de riesgo, por parte de la Falange. Llena 
de J O S É  A N T O N I O  y de sus palabras y de sus modos. Sostenida en medio de una casi soledad incons­
ciente, sólo por EL y por nuestros C A ID O S , de cuyas muertes ni siquiera se habló cuando cayeron, por­
que eran de la Falange.

Hecha y formada esta primera etapa de la Falange por una juventud alegre y decidida, con ímpetu 
revolucionario, que según las personas de orden era la insensatez de unos cuantos niños locos.

La segunda parte, de la guerra, ya comprendidos y llegando a la implantación del Nacional-sindi­
calismo, por la conquista de la Patria con las armas en la mano. Sin persecución interior y mandados por 
F R A N C O  el Caudillo, nuestro Jefe y vencedor en la guerra. Pero esta etapa es triste, por los que caen y 
por la ausencia larga y silenciosa de J O S E  A N T O N I O  que ahora no nos habla, aunque es su espíritu 
el que abre nuestros caminos.

Y  porque no hay obra completa sin la mujer, la Falange, que era «.un movimiento arriesgado, va­
ronil y difícil», necesitó también de las mujeres para que su obra fuera entera y acabada. Y  así en las dos 
etapas de nuestro movimiento son parle importante y definitiva las camaradas de la Sección Femenina.

LA  CARCEL

Y  vosotras, m ujeres de F alan ge, que ibais por las  tiendas y  por los caminos 
con los rigores del sol y  las heladas pidiendo para los camaradas presos, seréis 
contadas entre el número de las m ejores.

Porque la insensatez y  el odio, cerraban los oídos de los españoles y  no se 
daban cuenta de que sólo nosotros hablábamos la verdad. Y  los ricos no querían 
ayudarnos con su dinero para nuestros presos, porque eran incapaces de com­
prender la generosidad de la Falange, que consideraba la m uerte y  las persecu­
ciones como actos de servicio. Y  decían de nosotros que éramos locos.

Y  sin embargo, vosotras m ujeres de Falange, solas con vuestro esfuerzo y  
vuestra fe llegasteis a atender con decoro hasta 10.000 camaradas presos en toda 
España. Y  estaban alegres en las cárceles, porque por las mañanas, a la hora que 
sale el sol, ibais vosotras a visitarlos.

H ubo siete m ujeres en M adrid que oyeron y  creyeron las palabras de José 
Antonio, cuando habló a los españoles el veintinueve de octubre. Y  desde aquel 
momento la Falange confió a ellas los presos , los heridos y  las fam ilias de los 
caídos en la lucha. L a  parte más trágica del M ovim iento se le entregó a las mu­
jeres, porque sabían los camaradas que ellas, sin exageraciones plañideras faltas 
de estilo, sino como m ujeres bien templadas, suavizarían aquellos prim eros des­
garrones que en las almas y  en los cuerpos de nuestros hombres iba a producir 
la revolución.

Y  empezaron las m ujeres a actuar en Falange desde que cogieron a los p ri­
meros presos. Porque hasta entonces su labor sólo consistía en el apoyo espi­
ritual que con su fe prestaban a los hombres del M ovim iento.

Pero un día en M adrid, en junio de 1934, detuvieron a cuarenta y  dos ca­
maradas, porque según dijo la policía, habían aparecido en el centro de Falange 
unas pistolas.

Y  así empezó el quehacer de las secciones femeninas con la orden de que

—  34 —

Biblioteca Virtual de Castilla-La Mancha. Y: revista para la mujer nacional-sindicalista. #1, 2/1938.



... acudieron a visitar, atender y 
animar a los camaradas...

...aquel primer peligro a que nos 
exponía la Falange de tener que 
pegar sellos por los escaparates...

...iban aquellas mujeres sin im­
portarles los cientos de escalones que 
tenían que subir...

había que atender a aquellos presos y  a sus fam ilias. Bocadillos, empanadas, 
cajetillas de o ’70, medicinas para los en ferm os; todo esto tenían que conseguir 
las m ujeres de la sección femenina para que a los camaradas no les faltase asis­
tencia en la cárcel y  en la Dirección de Seguridad.

Pero como en Falange no había dinero, acordaron llamarnos a las mujeres 
para que lo sacáramos de donde fuera, y  se nos dijo que los atendiésemos con 
decoro.

Y  con esta hermandad de la Falange, las siete m ujeres con que contaba el 
M ovim iento en aquellos días, acudieron a visitar, a atender y  a animar a los 
camaradas.

Se nos dieron unos sellos de cotización y  unas cartillas para que los ven­
diéramos entre los fa lan gistas, y  así con la cotización semanal de todos, poderles 
llevar a los presos tabaco y  libros.

Pero lo que se sacaba de los sellos, a pesar de que todos los camaradas 
cotizaban, no era bastante para atender a los detenidos, que cada vez iban siendo 
más, y  entonces decidieron hacer otros sellos para venderlos en general, que ade­
más de lo que se sacaba con ellos, tenían la emoción clandestina de que se podían 
pegar por las paredes. Y  al mismo tiempo que socorro para los presos eran pro­
paganda del M ovimiento.

Y  qué alegre resultaba aquel prim er peligro a que nos exponía la Falange, de 
tener que pegar los sellos por los escaparates de las tiendas y  en los cristales del 
M etro y  de los tranvías, sin que nos vieran los guardias, porque toda la propa­
ganda de Falange estaba ya prohibida y  era delito poner aquellos sellos por las 
calles de los pueblos de España.

Pero ya sabían que José Antonio quería “ que la dificultad siguiera en la 
Falange, hasta el final y  después del final, que la vida nos fuera difícil antes del 
triunfo y  después del triunfo, y  con estas enseñanzas, ¿qué podía importarles aquel 
pequeño riesgo de la com isaría?

Y  así por las mañanas y  al mediodía y  por las tardes las chicas de Falange, 
con calor y  con frío, iban por las calles de M adrid de tienda en tienda, y  de casa 
en casa pidiendo para los presos. Y  como iluminadas iban aquellas m ujeres sin 
importarles los cientos de escalones que tenían que subir, y  las mil razones que 
tenían que dar, para convencer a la gente que nos ayudara para nuestros presos. 
Pero estaban tan ciegos los españoles, que unos por odio y  otros por estupidez, 
se negaban a darnos para Falange, porque decían ellos que éramos unos cuantos 
niños alocados y  revolucionarios. Claro que éramos revolucionarios, cómo íba­
mos a soportar que siguiera España sum ergida en esa masa gris de las confede­
raciones más o menos autónomas. H abía que darle la vuelta de arriba a abajo.

Y  los que nos decían estas cosas ni siquiera se habían molestado en leer los 
27 puntos de la Falange, ni los discursos de José Antonio, y  por eso eran inca­
paces de comprender el estilo y  la generosidad de aquellos camaradas nuestros 
que se dejaban matar y  que iban a las cárceles llenos de fé. Y  decían aquellos 
ricos a quienes íbamos a visitar por no darnos su dinero, que no entendían bien 
lo que pretendía la Falange. Cóm o iban a entender de sacrificio y  de servicio y  
de la entrega generosa de la vida, aquellas gentes que lo tenían todo tan fácil.

H abía días que después de recorrer M adrid en tero  reunían entre todas las 
camaradas que habían salido a pedir, veinte o tre in ta  pesetas, cantidad insignifi­
cante para la cantidad de detenidos que ya  había. Pero era tan grande la fe de 
las m ujeres nacional-sindicalistas, que ni el cansancio físico ni la falta de com­
prensión de los españoles, les bajaban el ánimo.

E n  vista de que la falta de dinero era perseverante, pensamos en montar 
un negocio, que además de servir de propaganda a la organización, fuera pro­
ductivo para nuestros presos. Hablam os con una afiliada que tenía fábrica de per­
fumería, y  convinimos con ella en que nos daría unas pastillas de jabón a veinte 
céntimos y  nosotras las venderíam os a dos reales, para destinar todo lo que ga­
násemos en la venta, a los presos. E ste jabón llevaba encima un letrero que 
decía: «Porla revolución Nacional-sindicalista. P o r la P atria, el Pan y  la Justicia. 
¡Arriba España!»

( Continuará).
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ÍN o S  encontramos al doblar una esquina del frío, punto de 
cita de las pulmonías. H acía medio año que no había visto 
a una camarada falangista, camarada en el exacto sentido 
naoionalsindicalista y  mejor amiga. Charlamos. E n  su voz.cá- 
lida fundíanse los fríos y  los canos paisajes de Suiza. La 
Suiza de Guillermo Tell y  de .los deportes de invierno, .sosa 
y  aburrida como un tarro de almíbar. L a  Suiza del turismo, 
tan renombrada por la belleza de sus montañas, lo pintores­
co de sus valles, sus quesos exquisitos y  sus finos relojes, 
que, a pesar de ese renombre, no puede borrar el despresti­
gio cosechado por una de sus ciudades primogénitas: Gine­
bra, sede del internacionalismo. A  la orilla tranquila de su 
lago, se levanta— chato y  anodino— el Palacio de la Sociedad 
de Naciones. Por esa misma orilla, pasean los fantasm as— que 
no los espíritus—d e tres hombres teóricos cuyas doctrinas, 
entonces, para florecer, precisaron de ese mismo clima en 
que, ahora, ha podido realizarse la tan cacareada Liga de 
las Naciones. Esos hombres fueron: Rousseau, Calvino, Amiel.

L a camarada falangista acababa de llegar de Suiza. H a­
blamos de su viaje y  de mil cosas, mas. A  punto de despe­
dirnos, más que decir, me disparó, con su rapidez caracte­
rística: «Estamos haciendo una revista que se llama «Y»... 
L a  revista de la mujer nacionalsindicalista o, si prefieres, 
la revista nacionalsindicalista de la mujer... No dejes de man­
darnos algo...» Y  nos despedimos.

* * *
Hacía mucho frío aquella mañana. Sin que estuviéramos 

precisamente en enero, las montañas hallábanse cubiertas de 
«plata y  nieve». E n  mi oído vibraban todavía las palabras 
de la camarada falangista: «No dejes de mandarnos algo...»
Y  mientras caminaba, de prisa, creyendo así huir del frío, 
iba pensando temas para mi artículo.

E l mar, grandioso, . enfurecido, como queriendo romper 
con su empuje el torso de piedra que le limitaba, me dis­
traía y  se llevaba mis pensamientos. Su ímpetu estéril rom­
píase en espuma, en velos de espuma que, después de subir 
m uy alto, se deshilacliaban sobre la impiedad siniestra del 
asfalto. Una brisa amorosa y  marinera me traía a los labios 
mariposas de sal.

V olví a pensar en la «Y». E l título me gustaba, me pare­
cía un verdadero acierto E n  el mundo fantástico de los sím­
bolos, la Y  ocupó siempre un lugar preferente. Y a  Pitágo- 
ras, seis siglos antes de Jesucristo, en lugar de números o 
de relaciones numéricas, de los que se servía para expresar 
las cosas reales, su esencia y  sus distintas relaciones, prefi­
rió la Y , dada su forma, para simbolizar los dos caminos 
que en la vida se presentan: el camino del bien y  el del 
mal. L a  luz y  las tinieblas-

Ramón Gómez de la Serna, hubiera dicho que la Y  sim­
boliza algo más que esos dos caminos que la vida ofrece. 
Porque la Y  es una letra que anda de frente, siempre en lí­
nea recta, como la vida. Por eso nos recuerda la viva  es­
tampa del banderillero que cita a su enemigo y  camina derecho 
a su encuentro. E l cuerpo en tensión, esbelto; los dos brazos for­
mando el ángulo en cuyo vértice vida y  muerte se confunden.

L a Y  es una letra simpática, plena de simbolismo. Tiene 
algo de cruz y  de pájaro. Cuando la miro, parece que alar­
ga aún más sus brazos, como elevándolos al cielo. L a  Y  to ­
ma su forma .de la  ypsilon griega, de la que deriva su soni­
do. Por su personalidad, quizá también, a causa de su ori­
gen,., destaca de sus compañeras. Empero, np le cupo el honor 
de que Arthur Rimbaud, visionario a u d az'y  poeta, mágico 
prodigioso de símbolos, se acordara de ella en su difícil y  
original soneto: «Las vocales». Si el futuro traficante de ar­
mas en la Abisinia de Menelik inventó un color para cada 
una de esas cinco letras («A, negra; E , blanca; I, roja; U, ver­
de; O, azul...») y  olvidóse de la Y , nosotros, decididos a ves­
tir cada vocal de un color, hubiéramos inventado el azul 
para la Y . Porque la Y , como conjunción copulativa, es el 
símbolo más. exacto de la continuidad. Que azul es el color 
del cielo, símbolo de lo eterno. Y  azul es la revista a la que 
la Y  da nombre. E n  esta lucha en que hemos derrotado al 
tiempo viejo y  destruido su séquito de lacras liberales y  uto­
pías falsamente democráticas, una revista de afirmación na­
cionalsindicalista no podría llevar en su proa otra mascarón, 
otro símbolo que la Y . Que es nuestra lucha guerra de luz, 
batalla por la verdad del Cristianismo, la Civilización y  el 
espíritu de Occidente. Acabáronse ya  aquellos tiempos de 
ventajismo demoliberal en que se discutía lo divino y  lo 
humano, desde cómodas y  fáciles posturas de afirmación y  
de negación. Nuestro tiempo y  nuestra doctrina son de afir­
mación y  nos colocan de frente a la vida, cara a lo difícil. 
Como la Y , en línea recta siempre por el camino escabroso 
de la verdad. Ante mí, de cuando en cuando, al disponerse 
a volar, irguiéndose sobre sus cortas patas y  levantando en 
ángulo las alas, más de una gabiota me recordaba la Y . Tam ­
bién me hizo pensar en esa letra aquel marinero que trans­
m itía con banderas un mensaje desde el semáforo. Cuando 
levantaba ambos brazos, semejaba una Y  gigantesca, ador­
nada con gallardetes...

* * *
L a serenidad del cielo acababa de romperse con la llega­

da de unas nubecillas. Semejaban guerreros que acabaran de 
sufrir una derrota o una gran victoria. Caminaban en tropel, 
en desorden, como si huyeran de las iras de algún monstruo 
fabuloso. Parecían tener frío, que aquel leve sol de diciem­
bre era el fin de su carrera. Y  continuaban su marcha de­
senfrenada, atropellándose, agitando sus brazos y  blandiendo 
a los aires los restos de su armadura. Poco tiempo duróme 
el espectáculo. E l sol, gigantón de cuento de hadas, engulló­
se de pronto el ejército de nubes. Consulté mi reloj. E ra ya  
hora de marchar a Nápoles, que decía Juan de Valdés para 
abandonar su tertulia y  despedirse de sus amigos. E l cielo 
había vuelto a su armonía. Leves y  delgadas gotas, que pa­
recían brotar del sol, herían la contemplación amorosa de la 
tierra. E n  esa lluvia de oro, el Señor del Olimpo iba a po­
seer a Danae. Una vez más Júpiter hacía traición a Juno.

Y  todo volvió a ser como antes. Y o  seguí mi camino, 
pensando qué podría escribir para «Y».

L U IS H U R TA D O  A L V A R E Z
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ACIC NALYI Ndl CALIXTA
N uestra revolución nacional puede y  debe hallar un 

poderoso elemento de propaganda en el cinematógrafo.
E s evidente, que el nuevo Estado español deberá en­

cauzar y  orientar la producción cinem atográfica española 
y  no dejarla abandonada a la iniciativa individual de em ­
presas, que no cuentan generalmente con medios econó­
micos para hacer frente a la producción extranjera rea­
lizada con abundancia de medios y  de dinero. L a  pro­
ducción cinem atográfica nacional ha de contar con ele­
mentos suficientes para colocarse rápidamente a la altura 
de la  de cualquier otro país europeo. L as cintas que 
venían produciéndose hasta ahora, sosas, imitación servil 
de películas extranjeras o exageración de lo pintoresco 
de nuestro país, deben dejar paso a films de auténtico 
sentido nacional, que sean, bajo el signo del nacional­
sindicalismo, portavoces de la gloria de España, im áge­
nes vivas que lleven al espíritu del espectador la idea de 
una E spaña grande, que fué, y  está em pezando a ser otra vez.

Los Estados totalitarios han sabido utilizar el cine 
de manera excelente, como instrumento de propaganda 
nacional.

A lem ania ha producido films m aravillosos, exaltando 
las virtudes de la raza, la alegría sana del trabajo, el sa­
crificio heroico por la P atria, el espíritu de solidaridad 
nacional y  los demás puntos de su ideología fundamental. 
E stas películas, de realización magistral, lejos de resultar 
aburridas, como pudiera suponer el aficionado que va al 
cine “ a d ivertirse” , han constituido verdaderos éxitos, 
aún fuera de las fronteras del Reich.

E ntre las cintas específicamente de propaganda, me­
recen citarse especialmente las obtenidas con m otivo de 
los diferentes Congresos del Partido en N ürem berg. L os 
españoles hemos podido adm irar la correspondiente al 
R eichsparteitag de 1936, realizada — al igual que las de 
los demás años—  por Leni Riesenstahl. Lum inosos téc­
nica y  artísticamente perfectos, estos films son el expo­
nente del maravilloso dominio del arte de la Cinem ato­
grafía a que han sabido llegar los alemanes.

T a l vez sea aún más digno de admiración el esfuerzo 
de la Italia fascista. E n  efecto, A lem ania poseía ya  antes 
de 1933 una gran industria cinem atográfica, perfecta­
mente equipada e instalada y  de la que sólo fué preciso 
alterar el rumbo para adaptarla a la W eltanschauung  del 
nacionalsocialismo. Italia, por el contrario, necesitó ha­
cerlo todo, creando una industria que se hallaba totalm en­
te decadente. E l régim en fascista — inteligencia, volun­
tad, decisión—  comprendió inmediatamente la importancia 
vital de una cinem atografía nacional y  fascista y  consa­
gró la m áxim a actividad a esta materia. Consecuencia 
de este impulso surgió la L U C E , M inisterio dedicado 
exclusivam ente a la fotografía y  al cine. H ace pocas se­
manas, inauguraba el D uce en las proxim idades de Rom a 
la nueva ciudad del cinema. D e la labor realizada nos

kci>bcxiXa

El objetivo ha sorprendido la expresión enérgica de estos 
soldados de la nueva Alemania. Las películas alemanas rin­

den homenaje al Ejército, espina dorsal de la nación.

hablan bien claramente las grandes películas italianas ú l­
timamente producidas. A sí, “ Scipione l’A fr ica n o ”  que 
obtuvo la copa M ussolini en la M ostra Cinem atográfica 
de la “ B iennale”  veneciana y  que exalta la coyuntura 
histórica y  decisiva del triunfo sobre Cartago. “ L a  G ran 
L lam ada” , dada a conocer hace poco tiempo a nuestro 
público, glorifica la empresa colonizadora del nuevo Im ­
perio por tierras de A frica.

R usia -— del enemigo el consejo— - ha encauzado toda 
su producción cinem atográfica en un sentido de propa­
ganda política, procurando exportar sus film s comunistas, 
convencida de ser éste, uno de los medios m ás poderosos 
para envenenar al mundo occidental con sus doctrinas 
disolventes.

* * *

España tiene otra razón para preocuparse especial­
mente del cine. Y  es, que existen en el mundo veinte paí­
ses que hablan su lengua y  por las venas de cuyos h ijos 
corre sangre española. E l día en que logrem os hacer pe­
lículas que lleven a los hogares hispanos la idea de P a ­
tria, de trabajo y  de P az, la idea de una hispanidad gran ­
de y  libre, las películas españolas se proyectarán en dos 
continentes. E n  esta vieja  E uropa, abrum ada de siglos 
y  de glorias, y  en las tierras lejanas de A m érica, que un
12 de O ctubre vieran flotar al aire las banderas de C as­
tilla sobre las que campeaban el Y u g o  y  las Flechas.

F . C. de A .

40
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¿Por qué lloras, 
Mimí?

N ad a . ..  
es que Juanito 

me tiró una flor.

Pues mujer, 
esto no es nada

m ira. . .  yo misma, 
no me importaría 
que me la hubiese 

tirado a mí.

¡Sí sil 
Esto crees tú

pero el caso es, 
que me la tiró 

con maceta y  todo.
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POR MARICHU MORA.

Como todas las mañanas, vino aquel día la mamá de 
Consuelito a buscarla para llevarla al baño.

Verdeóla la esperaba ya en la bañera. E ra  este pez, 
un pez de celuloide regalado por el papá de la niña, que 
contó lo había comprado a unos chinos.

Y a  estaba Consuelito toda enjabonada y  el agua v a ­
ciándose en preparación para aclararla con la ducha fría, 
cuando llamaron a su mamá al teléfono.

— E s nuestro momento, dijo V erdeóla, y  haciendo 
lina cabriola  se m etió por el agujero del desagüe.

— Verdeóla, Verdeóla, empezó a chillar Consuelito, 
no te vayas espérame.

Y  viendo que no la contestaban se metió detrás de él. 
V erdeóla la esperaba en la prim era vuelta en ese recodo 
que tienen todas las cañerías para que se diviertan los 
fontaneros.

—  42 —
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— A gárrate a mi cola.

Se agarró Consuelito y  empezaron a nadar deprisí- 
sima. D e agua se le llenaban los oidos y  los ojos y  cuando 
quería hablar sólo le sonaba el glu-glu del agua en la 
garganta.

V erdeóla corría, corría que más que nadar parecía 
ir volando. Después de un gran rato de ir casi a oscuras 
vió Consuelito a lo lejos una lucecita y  antes de que se 
pudiera dar cuenta se encontró que estaba en la arena de 
un riachuelo rodeada de campo.

E l pez la sacudió con un fuerte coletazo, se sentó 
en una piedra y  empezó a reírse. Consuelito medio aho­
gada dio unas cuantas volteretas de la  velocidad que lle v a ­
ba y  al fin pudo pararse y  m irar al pez que se reía de ella.

— Buen via je  hemos tenido, dijo Verdeóla.

— Q uiero ir con mi mamá, tengo miedo, empezó a 
lloriquear Consuelito.

— Puedes llorar todo lo que 
quieras, un poco más de agua no 
nos estorba, pero no pienses ni en 
que te hagamos caso ni en que te 
demos un pañuelo.

Pero Consuelito estaba ya  m uy 
intrigada, con unos ojillos relu­
cientes y  unas bocas que se abrían 
y  cerraban, que de vez en cuando 
se veían  por detrás de unas piedras.

— ¿Q u é es eso? Preguntó.
V erdeóla se zambulló en el agua 

y  volvió al poco rato acompañado 
de tres o cuatro peces.

— Son unas truchas que salen del 
colegio y  juegan un rato antes de 
irse a sus casas.

— Buenas tardes, ¿cómo están 
ustedes — dijo Consuelito, que 
era una niña m uy bien educada.

Pero las truchitas después de na­
dar un rato alrededor de ella para 
verla bien se fueron saltando y  
riéndose mucho.

— ¿ P o r  qué se ríen? — preguntó 
Consuelito con ganas otra vez de 
llorar.

V erdeóla estaba m uy disgustado.
— E sto de traer una niña de 

aventuras, no me está resultando nada práctico. L o  pri­
mero de todo, 110 tienes ni un traje.

— E n  mi casa sí, y  además la modista me está haciendo 
uno nuevo blanco con lazos azules.

— Esos trajes que usabas son una facha de quita y  pon. 
L o  que necesitas es un vestido de plata como los que 
tenemos los peces.

— ¿ Dónde se compran ?
— ...déjam e pensar. Y  volviéndose a sentar en una pie­

dra empezó a cavilar.
-— ¡ Y a  s é ! harás como la luna. T e  echas de medio lado 

en el agua para que del otro lado te dé el sol, luego te 
vas dando vueltas y  vueltas hasta estar toda de plata.

— ; Eso hace la luna ?
■— Naturalm ente, ¿para qué crees si no que se iba a pa­

sar la  vida  buscando mares, ríos y  charcos dcnde mo­
jarse?

Consuelito obediente buscó 1111 remanso que la cubrie­
ra medio cuerpo estando tumbada, y  con el otro medio al 
sol, empezó despacito a dar vueltas. Y  poco a poco la 
piel blanca y  blanda de la niña fué abrillantándose y  en­
dureciéndose, y  los bucles sedosos hasta entonces form a­
ban ya coraza alrededor de su cabeza. N o notaba ya ni 
la aspereza de las arenas, ni los choques con las piedras,

y  el contacto con el agua le era agradable y  ligero como 
el del viento.'

— A hora estás bien guapa — dijo V erdeóla—  te llevaré 
de visitas.

Y  Consuelito encantada de poder lucir su nueva vesti­
menta.

( Continuará )

— Quiero ir con mamá, tengo miedo...

—  43 —
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CAMARADAS: ya tenemos nuestra revista, la revista de 
las mujeres nacionaísindicalistas, en la que encontramos todo 
lo que nos tace falta, nuestras normas de conducta, basadas 
en el espíritu de la nueva España, las orientaciones que debe­

mos seguir, los ejemplos que 
tenemos que imitar y  mez­
clado con el aliento espiri­
tual, encontramos también 
en nuestra revista el rincón 
de los niños, las páginas de 
las labores, la moda, la co­
cina, todo en fin lo que 
nosotras necesitamos (y sin 
embargo faltaba una cosa 
insignificante pero impor­
tantísima en su insignifi­
cancia). En ese rincón don­
de teníamos que encontrar 
también esa sección insig­
nificante tal vez pero muy 
necesarias en ella, protegi­

das de las bromas por la armadura del seudónimo nos lanza­
mos a pedir un remedio para las preocupaciones que a cada 
momento nos conturban. Unas veces, las más, es el novio, el 
amigo o el flirt el que nos quita el sueño, otras veces es la 
mancha de tinta sobre la blusa preferida que no hay manera 
de hacer desaparecer, o el postre de cocina que no acaba de 
salir bien porque el homo no estaba a la temperatura reque­
rida, otras necesitan un re­
medio urgente para la caí­
da de las pestañas, o al 
contrario para impedir la 
crecida del bigote. Un rin­
cón, una página donde po­
damos consultar nuestra 
preocupación y  buscar re­
medio a nuestros males.
Pero como no es posible que 
una sola persona, por mu­
cho que sepa y por mucha 
experiencia que tenga, sea 
capaz de proporcionamos 
un remedio contra los celos 
y  una receta contra las pe­
cas y  hemos pensado que 
seáis vosotras mismas las 
encargadas de solucionar 
los problemas que se presenten a vuestras hermanas, de este 
modo os sentiréis más unidas, más ligadas, en una palabra: 
más camaradas, y  cada una al leer la consulta formulada 
por cada una de ellas la mirará con un interés especial, y  la

que sepa un remedio por haber conocido un caso análogo se 
precipitará a contestar, y  así aportando cada cual una ínfima 
parte de experiencias y  conocimientos reuniremos entre todas 
un caudal puesto a la disposición de todas nuestras camara­
das. Todas nos ayudaremos, nos protegeremos, y  como la 
unión hace la fuerza no habrá nadie ni nada que se resista a 
la masa arrolladora de mujeres que han comprendido el ver­
dadero sentido de la palabra solidaridad.

La v o l u n t ad  y el s e xo
( Viene de la pág. 16).

E sto supuesto, a l establecer una com paración entre la  
voluntad del hombre y  la voluntad de la m ujer, cabe dis­
tinguir estas dos cuestiones: ¿C u ál de las dos voluntades 
es más enérgica? ¿C u á l de las dos es más amante?

Desde luego se podría adelantar en térm inos vagos 
esta respuesta vu lg ar: en la vo lu n tad  del hombre se ma­
nifiesta m ás el uso de la fu erza; en la voluntad de la m u­
je r  brilla más la ternura del amor.

Pero fuerza y  am or pueden ser m anifestaciones di­
ferentes de dos voluntades de igual potencia: como dos 
saltos de agua de igual potencia pueden ser empleados, el 
uno en m over los tranvías de la ciudad, el otro en ilum i­
narla.

L o  mismo el hombre que la m ujer son injustos cuan­
do califican al otro sexo con dureza por solas considera­
ciones de carácter personal y  doméstico, sin fija r  los ojos 
en el amplio horizonte de la vida.

P o r ambas partes son grandes las flaquezas y  los he­
roísmos ; por ambas partes hay santos y  pecadores, após­
toles del bien y  del mal.

A unque no se puede negar que la Sociedad, conside­
rada a lo largo de toda la H isto ria , la Sociedad, goberna­
da siempre por hombres, ha sido brutalmente injusta con 
la m ujer hasta el triunfo de la doctrina evangélica.

Y  así se ve de paso cuán ingrata y  neciamente pro­
cede la m ujer “ ennoblecida por la doctrina de C risto ” , 
cuando educa a sus hijos de un modo anticristiano; pues 
lo único que logra con eso es form ar hombres que otra 
vez habrán de esclavizarla cruelmente. E n  cambio la ma­
dre de veras cristiana, va  labrando en silencio la genera­
ción de hombres que más tarde han de ennoblecer y  res­
petar a la m ujer. Pues es innegable que los hombres que 
m ejor se portan con D ios son también los que m ejor se 
portan con sus padres.

E sto supuesto, en dos artículos sucesivos verem os 
más a fondo: cuál de las dos voluntades es más enérgica, 
cuál de las dos es más am ante: ¿la  del hom bre? ¿la  de 
la m u jer?...

Vicente G A R -M A R , S. J.

—  44  —
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VILLARALBO (ZAMORA

FABRICA DE TE3IDOS,

PAÑUELOS

BORDADOS MECANICOS

TOMAS CAS
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P A R A G U A Y FABRICACION 
DE MONTURAS Y 

ACCESORIOS

J U A N  DE G A R A Y

Te I e g r a m a s  - C r  ¿ r a  y T e l e f o n o  n" I 8 8  .
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BANCO DE SAN SEBASTIAN

FEDERADO CON EL BANCO 

H I S P A N O  A M E R I C A N O
REALIZA TODA CLASE DE OPERACIONES BANCARIAS

C A P I T A L  S O C I A L  P E S E T A S  2 0 . 0 0 0 . 0 0 0
I D E M D E S E M B O L S A D O  » 1 0 . 0 0 0 . 0 0 0  

R E S E R V A S  » 5 . 0 0 0 . 0 0 0

SUCURSALES

A L E G R Í A  

A T A Ú N 

A Z C  O  I T I A 

A Z P E I T I A 

B E A S A I N 

C  E S T O N A 

E I B - A  R 

E L I  Z O  N D O 

F U E N T E R R A B I A  

I R Ú N 

L E G  A Z P I A 

M O N D R A G Ó N  

O  Ñ A T E 

O  R I O 

P A S A J E S  

R E N T E R Í A  

S E G U R A  

T O  L O  S A 

U S U R B I L

V E R G  A R A

V I L L A B O  N A 

VI  L L A F  R A N C A  

Z A R A U Z 

Z  U M Á R R A G A  

Z U M A Y A

A V E N I D A ,  1 9

AGE NC I A S

D i r e c c i ó n  t e l e g r á f i c a :  B A N S T I Á N
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£ft toxLas ¿as edades
es útilísimo el

ELIXIR E S TOMACAL

SAIZ DE CARLOS
EN LOS NIÑOS: para corregir los trastornos intestinales, incluso en la 

época del destete y dentición.

EN LOS ADULTOS: para normalizar las digestiones. Muy conveniente en 
esta época de lucha por la existencia, que nos fuerza a trabajar en 
momentos que debían ser de reposo para que las funciones diges­
tivas se realizasen normalmente.

EN LOS ANCIANOS: como tónico digestivo, pues teniendo un estómago 
débil hay queayudarle para que las digestiones se efectúen sin fatiga.

Laborator ios  SAIZ de CARLOS.  Di rección prov i s iona l :  San Bartolomé,  1. SAN SEBAST IAN
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BISSEUIL Y HUET, S. A.
RENTERIA (GUIPÚZCOA)

Pídanse sus excelentes preparados

MOTOCICLETAS “ D. K. W  “
Xa mayos- prod u cc ión  mundial

j o L W £ h l l ¿

n ip S  i3j\i5£5 amigd.5

S to c k  covnjpleto c(e p ie z a s  de recam b io

en todas las droguerías

DISTRIBUIDORES : EXPOSiClON’ -  SERVICIO
AL/DAMAR, 34. RECAMBIOS:

TEL : 15-693 MIRACRUZ, 2 TEL.: 13-2H

SAN SEBASTIAN. 0000

V I T A B A N A
A L I M E N T O  C O M P L E T O

AUTO-UNION
r yPV TBmciTiwrinnrnin— — —  —  igígBMnn*sim«riin̂ MW—iM—a

V j r r  J v i
( p ?  w ¿ ¿ m a  c t d it L x d . e d e + n t u v c t }  

e l  't e c v ’i d  d e l  tn -tu tcL s

€^C L /l/lelj3Jl-C L  CL. 4o6 Jít+c. J14& L

Q f / l £ C £  5 ¡ ¿ 5  C ü ^ Q  

< í p 0 5  3 3 E C d C H ^ 5 ,

7 \ M Í i Ü L í \ N C | ^

f ^ É C i D ^

tOcDÉ-PCJONAJ-^*
- & r \ M  ^ 3 i v a ^  

t? i.a f? j 0 5 a  í j ^ c i T a

Alimento í o s f o  - vitaminado 
a base de plátanos maduros 

y leche fresca

A LA VAINILLA:
Para niños desde tres meses.

A L  C A C A O  
Para niños mayores 

y adultos.

E S  P R O D U C T O  N A C I O N A L  DE

VITABANA d e  TEN ERJ FE. s .  a.

D e l e g a c i ó n  e n  l a  P e n í n s u l a ;  R a m ó n  M a r í a  L i l í .  2 - 2 . '  

T e l é f o n o ,  1 2 9 6 9  ^  S A N  S E B A S T I A N

Biblioteca Virtual de Castilla-La Mancha. Y: revista para la mujer nacional-sindicalista. #1, 2/1938.



Ningún buen Español puede dejar de adquirir el 
número extraordinario de VERTICE. La gran revista nacional

Cabeza-cuerpo 
brazos-piernas...

Todo fuerte y robusto merced 

al delicioso Alimento Richelet.

Pregunte usted a su médico sobre las propiedades de 
esta exquisita preparación y él le dirá que nutre, for­
tifica y aumenta el desarrollo y crecimiento de los 
niños, dándoles una resistencia que desafía la ofensi­

va de las enfermedades.

Es ideal para el desayuno, la merienda y la cena por 
su exquisito sabor; aumenta cuatro veces al valor nu­
tritivo de la leche; se digiere sin esfuerzo del estómago 
y no deja residuos molestos en el aparato digestivo. 
Por estas cualidades es el mejor vitalizador para con­
valecientes, embarazadas, nodrizas, ancianos, dispép­
ticos y cuantos digieren con dificultad la leche y los 

alimentos corrientes.

Venta en farmacias, droguerías y ultramarinos.

G r a t i s  remi t imos boni to fol l eto i l u s t r ado .  P í da l o  al  

LABORATORIO RICHELEL-San Bartolomé, 30 y 3 2 .-San Sebastián
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ODUCTO LOÜIT A BASE DE CACAO. EN 

yo-AZUCAR PULVERIZADO • HARINAS 

DE PLATANO Y CEREALES •

LIM ENTO  COM PLETO  

FOSFATOS Y C A C A O

COMPAÑIA INTERNACIONAL DE MADERAS, S. A.
Suc. de C. DUPÍN & C .a— Barriada de la Estación 

B A D A J O Z  — Telf. 1333

MADERAS MATERIALES DE CONSTRUCCIÓN
Serrería Mecánica Baldosines de Cemento, Ladrillos y Bloques

Representación para España del

SUERO «CUTTER»
contra la peste porcina

SASTRERI A

PEDRO R O DR I G U E Z
Avenida de Francia, 2 SAN SEBASTIAN

L A B O R A T O R I O S

lllllll

1 ' " I  1 lili

¡■■m" iiiiiii 

1 ' " II BBi"1 lilllllll liillin lllllll

Paseo de Colón, 8

!||)
L i l i l í lilllhi

SAN SEBAST IAN

ALDUS, S. A . de A rtes Gráficas - Santander
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¿Porque...
emplear para la 
cocina

la gasolina exótic 
(cuyo importe

va al e

SI resulta l imueno tm

Y

cómodo 
el infiernillo con

Alcoholeon
EL LEON

para quemar.
Producto oko poreten nacional
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